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¿QUIENES HAN SIDO?

El acontecimiento de la calle del Arenal ha te­
nido, hasta cierto punto, fortuna: como no hay otra 
cosa de qué hablar, se continúa hablando de él, 
aunque con menos interés, pero todavía esclusiva- 
mente. Decimos que ha. tenido fortuna; mas no de­
cimos que la tenga ya, porque va entraudo eu el 
período de la zumba, merced á las exajeraciones 
de algunos periódicos y de las indicaciones que 
hacen otros. Para privar al asunto de la importan­
cia que debería tener, resulta que ni aun ha muer­
to la yegua, pobre y generoso animal, cuya cele­
bridad se fundaba en haber sacado briosamente & 
su dueño del peligro, y haber caído muerta 1̂ en­
trar en palacio: no hay nada: esté ligeramente he­
rida en un casco, y no de bala, sino del choque 
con otro carruaje.

Lo Importante ahora es averiguar quién ó quié­
nes han sido los autores é instigadores del crimen; 
dicen los ministeriales que el sumario se lleva con 
mucho secreto; que no le violarán en manera al­
guna, lo cual hace suponer que están en él secreto: 
han visto ó sabido, secretamente por supuesto, que 
el sumario «arroja mucha luz,» como si dijeran que 
está arroj'ando chispas, y escriben planas enteras 
para demostrar que el sumario viene, como'se di­
ría en cualquiera circular, á «iluminar con luz si­
niestra» el crimen, con todas sus insidencias y de­
pendencias, anexidades y. conexidades, revelando 
quiénes hayan podido ser los fautores del atentado.

Las insinuaciones que se hacen son tan poco 
benévolas como trasparentes: se citan nom^es, 
después de alusiones tan sangrientas como fáciles 
de comprender; se pretende arrojar toda la odiosi­
dad del crimen sobre un partido, ó sobre indivi­
dualidades que vienen á compendiar la significa­
ción y los intereses de todo un partido: hasta se 
pretende producir efecto con determinados recuer­
dos, con frases recientemente atribuidas á ciertas 
personas, y enlazarlo todo para que el público si­
guiendo con la vista á donde apunta el dedo, diga: 
«ese ha sido.»

Mucho ofusca la pasión de partido, mas no dé- 
biera fiegar á tanto: debiera haber un poco de r^- 
fiexion, de cálculo, siquiera un poco de paciencia; 
no precipitarse para no esponerse á quedar mal. 
¿Qué consiguen con hacer esas insidiosas indica­
ciones, esas intencionadas reticencias? ¿Pretenden 
acaso anticipar la odiosidad que recaería sobre 
esos hombres, si por sentencia firme se declarase 
haber sido los autores del crimen? ¿Aspiran á in­
fluir en el ánimo del juzgado para que dirija la in­
vestigación en ese sentido, mande prender á algu­
nos personajes y por el hecho de haberlos manda­
do prender se diga y pase como cosa corriente que ¡ 
ellos y no otros han sido? ¿Se cree que así se con-i 
tribuya á afianzar una situación?

Algo hemos oido acerca de determinados pro­
pósitos da amigos oficiosos del gobierno, y escesi- 
vamente celosos, que si se hubiesen realizado ha- 
brian constituido uno de los mayores escándalos; 
de la revolución, no solo en España, sino también,- 
y mucho mas, eu el extranjero. Por fortuua, el -se-i 
ñor Ruiz Zorrilla lo supo, y comprendiendo su in-; 
conveniencia y su enormidad, consiguió impedir- 
un acto que habría sido una vergüenza para la 
situación.

Cuando en 1852 un malvado atentó á la exis­
tencia de la reina doña Isabel II, nadie culpó á un. 
partido, ni se hizo la mas leve indicación en la 
prensa ni fuera de ella acerca de personas mas ó: 
menos caracterizadas de ningún bando político: se. 
creyó, si, que la iniciativa no habría partido del au-. 
tor del crimen; se sospe --hó que pudiera haber de­
trás algo que se pareciese á la impulsión dada por 
alguna sociedad secreta; ma.s á nadie se prendió ni 
detuvo; las iudícaciones no fueron mas allá de la 
persona del procesado, y el secreto de los móviles 
de su conducta bajó con él al sepulcro. Algunos 
años antes habla habido otro regicidio frustrado;
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[Continuación.)
—Hable V., tío, respondió Gertrudis un tanto tur­

bada.
—Pues bien, hija mia; Roberto me ha pedido tu ma­

no, y  nosotros encontramos muy de nuestro agrado su 
pensamiento. ¿Qué le he de responder?

—¡Dios mió! jamás se me había ocurrido eso... No lo 
he pensado... ni lo deseo... respondió Gertrudis con una 
sorpresa llena de sinceridad y de candor.

—Bien conozco que Roberto no tiene Iss mejores do­
tes; que su carácter y sus maneras dejan mucho que 
desear; pero es buen muchacho; sus principios están de 
ácuerdo con los tuyos; existe entre vosotros alguna se­
mejanza; teneis las mismas creencias, y eso es mucho, 
porque cuando las almas se unen por una misma fé, no 
están ya separadas. Desea casarse contigo por causas 
muy atendibles; tratándote ha conocido lo mucho que 
vales, y cree que puedes hacerle feliz. Conozco, además, 
que sin tí la educaciou y la felicidad del niño tal vez no 
sean ni posibles. Roberto quiere que vivas con él y que 
tú estés á su lado, al lado de los dos, porque en tn 
Corazón y en tus sentimientos lee para el porvenir la 

ambos. Comprendiendo todo esto, ha di- 
c o. fsei- qyg Gertrudis sea quien me traiga á mi hijo, 
y sea también la compañera de mi vida Quiero pagar- 
e, conwgrándume á ella y haciéndola feliz, mis burlas 

y mis esvíos de la niñez. Por eso te pregunto, ¿quieres 
ser la madre de mi nieto, la mujer de mi hijo?

el buen padre, conmovido por sos mismas pala­
bras, abrazó á su sobrina, que le besaba las manos con 
efusión, diciendo;

—jTio, mi querido tío!... no puedo responder inme­

se* prendió al autor y tampoco se acusó á ningún 
partido ni persona de importancia política.

Eu algunas ocasiones, en otros países, se ha 
preferido declarar demente al autor, á suponer que 
hubiese podido meditar por si y ejecutar en el uso 
de su razón el delito de regicidio: es mucho mas 
noble, mas hábil y mas político que atribuirlo á 
un partido ni a persona alguna que baya ocupado 
elevadas posiciones, y que, aun cuando mas no sea 
que por ésta circunstancia, se ha debido de acos— 
tumbrar á pensar y proceder con nobleza y eleva 
cion de miras. Otra conducta, la de apresurarse á 
acriminar á todo un partido, es mas que inconve­
niente y lamentable: es desastrosa.

Por lo demás, hemos dicho que el asunto va 
entrando en el período de la zumba, y el público 
de Madrid, que necesita-muy poco para dar ese gi­
ro á los mas graves acontecimientos, encuentra al­
gunos motivos para dar espansion á su buen hu­
mor y festivo gracejo en las noticias que se encar­
gan de comunicarle algunos periódicos: por ejem­
plo; anoche, al dar cuenta de las señas personales 
externas é internas del sujeto muerto por los agen­
tas de policía, decía La Oorrespondencia-.

«Padecía dos enormes heroiss, y para contenerlas 
»UeTabs puesto un braguero doble, que en lugar da al- 
vmohadíllas tenia dos trozos de corcho de tres cantí- 
ametros de altura. Esta circtrnstancia parece indicar la 
»fibra del individuo, que á una edad avanzada y en un 
»8itio tan sensible llevaba un aparato de tan malas con- 
vdíciones.»

Hé aquí motivo de acu.sacion contra el go­
bernador de Madrid, que es médico y dispone de la 
polida. ¿Cómo no sabia el doctor Mata que aquel 
hombre padecía hernias, cuando eran nada menos 
que dos y esas euormes? ¿Cómo ignoraba que en 
lugar de almohadillas llevaba dos trozos de cor­
cho? ¿Cómo, siendo médico, no supo, ni compren­
dió, ni cayó en la cuenta de <̂ ue ese hombre que 
llevaba dos pedazos de corcho en sitio tan sensible, 
había de ser hombre de fibr»? ¿Cómo no encargó á 
su policía que tuviera mpcho ojo sobre el hombre 
de los corchos?

No en vano se ha dicho que el sumario arrojaba 
mucha luz; á su siniestro resplandor se han descu­
bierto dos corchos; por algo, y siguiendo una ilus­
tradísima costumbre, sapientísimamente observa­
da por los tribunales, se ha hecho la autopsia, para 
ver si en el estómago ó en la cavidad torácica se 
descubría la huella del crimen y los nombres de los 
cómplices; por eso, á pesar de que se sabia de qué 
y cómo habia muerto, se decretó la autopsia, que 
arrojó esa viva luz sobre el proceso; dos corchos. 
Algo es algo: ya se va adelantando en la investi­
ga '-ion, y el público sabe que no son infructuosas 
todas las diligencias.

¿No es una verdadera infelicidad esa pasión en 
los unos, ese furor por dar noticias en los otros? ¿Se 
tratará de dar al nuevo proceso el giro y propor­
ciones que al del crimen de la calle del Turco? Lo 
sentiríamos por nuestros tribunales y por el buen 
nombre de España.

EL SISTEMA PREVENTIVO
Y EL SISTEMA. REPRESIVO.

Los progresos que la revolución ha hecho en 
todo órden de ideas y de doctrinas durante los cua­
tro años que cuenta de existencia, son de tal mag­
nitud y de tanta notoriedad, que de grado ó por 
fuerza los ve y los conoce todo el mundo.

Los progresos en el órden religío.so están con­
signados en la espulsion de los jesuítas, la guerra 
declarada á las religiosas, la disolución de la socie­
dad de ^an Vicente de Paul, la destrucción de los 
templos y todo ese conjunto de hechos abomina­
bles á que se denomina, por irrisión sin duda, l i ­
bertad  de cultos, y á que el público, dándole su 
verdadero nombre, llama persecución al culto 
cató'ico.

Los progresos en el órden político brillan con 
resplandor vivísimo en los célebres derechos ile-

diatamente... necesito consultarlo... necesito pensarlo. 
¿Quieren Vds. darme ocho días de término?

—Sí, hija-mia. ¡Dios m« l.bre de arrancarte un con­
sentimiento precipitado! ¡Reflexiónalo, y Dios quiera 
que te resuelvas á ello.

Al salir de| despacho, se encontró Gertrudis con su 
.tia, quieu le dijo en un tono festivo y cariñoso:

—Vamos Gertrudis; ¿cuando llevaremos al niño á ca­
sa de su padre?

—No sé, tia, respondió ella ruborizándose.
—«No sé tia,» replicó Mad. Delaborde remedándola. 

Oye; aun espero que dentro de poco me digas: «pronto, 
mamá.» Y al decir esto la dejó turbada y confusa. ¡Qué 
de reflexioues, de súplicas, de recuerdos del pasado, de 
investigadoras miradas al porvenir, ocuparon su imagí- 
naciou durante aquellos ocho dias! ¡Qjé de combates 
contra afectos vencidos, rechazados, pero que venían á 
su memoria en aquellas horas de inquietud! ¡Qué de 
disputas entre el corazón y la cabeza, entre la imagina­
ción, acariciando quimeras, y los graves sucesos, los de­
beres austeros que ofrecía la realidad! Nadie influyó en 
su resolución; no tomó consejo masque de su propio 
criterio, y del virtuoso sacerdote que dirigía su concien­
cia; y al cumplirse .os ocho dias e-icrihia á Mlle. Ivonnet: 

«Mi querida y dignísima amiga: Mi suerte está de­
cidida: creo que V. sabrá oou placer, p;r el afecto que 
siempre me ha profesado, y por el cual le estoy tan re- 
coDOcida, que voy á casarme con mi primo Roberto. Es 
el deseo de sus padres, el suyo y tal vez el de su hijo, 
que yo he educado. El es el vioculo de nuestro matri­
monio, porque no quiere dejárnosle su padre; quiere lle­
várselo consig«. Este es el secreto de esta uuion, que tal 
vez admire á V, Me resuelvo á ella por cariño á mi tio 
y á mi tía que de.seau darme el nombre de hija, y s este 
niño cuya ingénua ternura me conmueve; y también por 
convancímieuto, porque creo que debo hacerlo. No digo 
que en otro tiempo no hubiesen influido en mi ánimo 
otro linaje de consideraciones; pero aquel tiempo ha pa­
sado para dar lugar al sacriilcio y al deber; Dios hace 
muy bien todo lo que hace.

gislables, anteriores y superiores á toda legisla- 
! cion escrita y no escrita, en virtud de los cuales 

el derecho del uno limita el derecho del otro, de 
cuyo sistema se están viendo todos los dias bellas y 
sorprendentes aplicaciones.

De sus progresos en el órden moral dan elo­
cuente testimonio los inmundos escritos que ven 
la luz pública, las estampas obscenas que adornan 
los escaparates de las tiendas, y el can-can de los 
teatros, á alguno de los cuales se ven privadas de 
concurrir las señoras desde que tiene su asiento en­
tre nosotros la revolución, que vino á traernos la 
moralidad.

Pero si estos progresos son tan notorios que no 
hay necesidad de encarecerlos, hay otros que por 
la especialidad de la materia no lo son tanto, en 
cuyo número se cuentan los que se han hecho en 
la ciencia del derecho.criminal. No es obra de un 
momento reseñarlos todos; pero daremos hoy una 
pequeña muestra de ello.

Siempre se ha creído que el sistema mas con­
veniente, mas humano, mas benigno y que lleva 
consigo mas espíritu de amor y de protección á la 
sociedad, es el que impide ó previene los delitos, 
porque cou él se evita un número considerable de 
males. Con él, en efecto, se evita el daño que cau­
sa el delito á la persona que de él es objeto, la 
alarma que á la sociedad produce, la pena que en 
virtud de él se impone al delincuente, y la des­
gracia que esta pena hace pesar sobre toda su fa­
milia. Prevenir  los delitos, es pues, la obra mas 
bella y mas humanitaria que puede llevar á cabo 
el poder social; y si le fuese dable prevenirlos to­
dos, este poder seria una especie de ángel tutelar 
de la sociedad y de la familia, para el cual no ha­
bría nunca bendiciones bastautes, ni gratitud pro­
porcionada á sus beneficios.

Desde la antigüedad mas remota ha estado el 
mundo en posesión de esta verdad y en la seguri­
dad completa de la escelencia de esta doctrina. 
Por eso, si á nosotros, pobres reaccionarios, que 
tenemos el mal gusto de pensar como han pensado 
sobre las grandes verdades las generaciones que 
nos han precedido, se nos preguntase:—¿qué que­
réis mas: impedir los crímenes empleando al efec­
to eficaces metlidas preventivas, ó esperar á que 
los crímenes se consumen para ejercer después to­
do el rigor del sistema represivo sobre los deliu- 
cuentes?—responderíamos sin vacilar:—queremos 
resueltamente y sin la menor duda el sistema pre­
ventivo', queremos evitar desgracias irreparables, 
antes que consentirlas con uua indisculpable to­
lerancia, y vernos luego en la cruel necesidad de 
agravar con la imposición de severas penas el mal 
que nosotros mismos hemos dejado cometer.

Pero véase Jo que son los progresos y hasta 
dónde llegan los grandes descubrimientos de las 
revoluciones modernas. Hoy aparece en la arena 
de nuestras luchas políticas uua escuela revolu­
cionaria, que no solo nos disputa la escelencia de 
esas doctrinas, sino que las declara atentatorias á 
la libertad del hombre, y afirma que no tiene la so­
ciedad derecho á practicarlas, porque debe dejar 
al iudivíduo en la plena facultad de hacer el bien 
ó el mal, y solo después de haber hecho el mal es 
cuando .tiene derecho á castigarlo. Hoy nos aper­
cibimos, pues, de que nuestra doctrina no es libe­
ral; y si lo liberal es la bárbara é inhumana com­
pensación del crimen con la horca ó la cadena, sa­
quen nuestros lectores la consocuencia.

Por nuestra parte, solo diremos que esto es lisa 
y llauameute trastornar las ideas mas sencillas, in­
volucrar en una horrible confusión cosas que son 
de sentido común, erigir el error en verdad, y 
querer imponerlo á las inteligencias que io recha­
zan, imponiendo á la vez con él la mas irritante 
de tudas las tiranías.

Si fuera nuestro ánimo tratar detenidamente 
este punto, y si merecieran ciertos absurdos los 
honores de uua ámplia discusión, diríamos ante 
todo que el error fundamental de esa teoría estriba

Ayer he tenido la primera entrevista con Roberto, 
quien me ha preguntado si consentía gustosa en casar­
me Cun él; y le he contestado que solo con la condición 
de que me permitirá pagar las deudas de mí padre. Es 
todo mi deseo, me dijo con su habitual seriedad; me 
comprometo formalmente á que nuestras economías se 
destinen á eso.

Ya ve V., pues, querida amiga, que el dedo de Dios 
me marca el camino; pues el destino de mi vida, según 
pienso desde que tengo uso de razón, es el de rehabili­
tar la memoria de mi padre, y Roberto es quien puede 
anudarme á cumplir este piadoso deber. Desde este mo­
mento ha conquistado todo mi cariño, y con la gracia 
de Dios, que imploro y á quien suplico á V. que pida 
por mi, espero hacerle dichoso siendo para su hijo una 
cariñosa madre, y no defraudar la leal confianza del pa­
dre y el amor de este niño, ni las esperanzas de sus 
abuelos, que jam e llaman su hija. ¡Ah! ¡pida V. ma­
cho por mi! ¡pida V. para su pobre amigi las gracias y 
las luces que hacen las esposas prudentes y dan la sa­
biduría de las madres! ¡Tengo tanta necesidad del auxi­
lio del cielo para llegar á la perfección!

Ruegue V. pues por mí y por el hombre que me va 
á hacer su esposa.

No deseo ni felicidad ni riquezas: solo pido, al co­
mienzo de mi nueva carrera, la paz para los que amo y 
para mi la gracia de ser fiel á todos mis deberes. Dejo 
á V., por que mis ideas se Confunden; solo mi corazen 
me dice que no ha perdido m perderá V. el preferente 
lugar que en él tiene. A D os qnerida amiga, tenga os 
ted la bondad de seguir pagando algunas cuentas de 
mi padre paia lo cual va adjunta una letra á su favor. 
Doy á V. las gracias y queda suya

G ertrudis.

XVI.
EL MATRIMONIO.

Aunque la carta de Gertrudis á su antigua amiga 
pintaba un alma tranquila, solo por un esfuerzo inmen­
so de BU Toinntad era como habia llegado i  acostuffi-

en suponer que en la libertad del hombre se in­
cluye el derecho al mál\ idea falsa, repugnante, 
funesta y perturbadora en sumo grado. Entonces 
demostraríamos que el hombre no tiene, nunca ni 
en ningún caso, ese derecho al mal, de lo cual son 
en el terreno práctico una demostración elocuente 
las grandes fuerzas de vigilancia organizadas en 
todas las naciones del mundo con el o jetoesclusi- 
vo de impedir el mal en tudas las esferas sociales; 
y también los Códigos penales de todos los países, 
que son la protesta pública y solemne que formula 
la sociedad contra el mal. Pero no queremos lle­
var tan allá nuestra tarea en estos momentos. Ade­
más, como la doctrina que combatimos se desa­
credita por si misma con solo enunciarla, no se ne­
cesita para luchar con ella entrar en considera­
ciones filosóficas. Basta imaginar cuáles serian sus 
consecuencias en la práctica, para rechazarla 
abiertamente.

Según ella, la autoridad no tiene derecho á 
coartar con medidas preventivas la libertad del 
asesino que aguza el puñal ó carga el trabuco y 
espía ei momento de atravesar el corazón de su 
víctima; sino que debe esperar, para ejercitar su 
acción, á que el asesinato se haya consumado-, y 
después ofrecerá por consuelo á la desolada viuda 
y al huérfano desamparado, no ya la muerte, por­
que tampoco lo consiente la filantropía revolucio­
naria, sino la pena de presidio impuesta al mata­
dor. [Qué aberración y qué absurdo!

Aplicando estas doctrinas al órden moral, la 
sociedad no deberá adoptar medidas preventivas 
contra el fraude, el vicio y el desórden, sino espe­
rar á que el veneno se haya infiltrado en los cora­
zones; y cuando se empiecen á producir los males 
como fruto necesario de la mala semilla, entonces 
deberá castigarlos, añadiendo al mal de la culpa 
el mal de la peua, que nada remedia y que deja 
subsistente el inmenso desórden moral, de que no 
son sino manifestaciones aisladas aquellos hechos 
punibles.

Aplicando esta doctrina á la familia, el padre, 
en vez de formarla en esa escuela de severidad de 
costumbres que constituye la belleza del hogar 
doméstico, y es al mismo tiempo la honra y la glo­
ria de la sociedad, debiera dejar á sus h jos y á sus 
hijas en libertad absoluta, siu oponer el menor di­
que al desbordamiento de sus pasiones; y cuando 
los escesos de éstas hubiesen traído por consecuen­
cia los vicios, la prostitución, ó tal vez el crimen, 
entonces deberia desplegar su autoridad é invocar 
la acción de las leyes, para que castigasen las in­
famias que no creyó conveniente evitar á su 
tiempo.

Apenas puede concebirse que la revolución se 
atreva á trastornar las nociones de lo justo y de lo 
injusto, del error y de la verdad, hasta el punto de 
haber uua escuela que niega la conveniencia de 
los medios preventivos de los delitos, considerán­
dolos atentatorios á la libertad humana. Pero si la 
razón y la justicia protestan contra esta doctrina, 
el sentido común la rechaza todavía con mas fuer­
za, y repite á toda hora, contra las declaraciones 
del error, que tfj OTíjor joreseatr que curar.  Con­
tra esta verdad no prevalecerán nunca los delirios 
de ciertas escuelas, por mas alto que se preco­
nicen.

No es hoy la primera vez que hemos espueato es­
tas ideas en nuestro periódico. Lo hemos hecho an­
tes de ahora para impugnar los funestos errores 
que han hecho su invasión entre nosotros á favor 
de la disolución social inaugurada en el metin de 
Setiembre. Pero hemes creído deber esponerlas 
hoy de nuevo, con motivo de un hecho que habrá 
venido á convencer á muchos de la verdad y de la 
bondad de nuestras doctriuas.

Y es que los errores pasan, l’evando sobre sí el 
anatema universal; mientras la verdad permanece 
acatada por el respeto de las generaciones.

brarse á la idea de su nuevo destino y á aceptarlo de to­
da corazón.

Se habia despedido del pasado; y entre el pasado 
y el porvenir era como el viajero, que haciendo alto en 
la frontera que separa su patria de tierra estranjera, 
mira por última vez las líneas del horizonte, los edi­
ficios que blrnquean á lo lejos, los árboles que le hsn 
dado sombra, ios ríos que ha surcado su nave; y antes 
de poner el pié sobre un suelo estraño, llora y sus­
pira.

Ella también lamentaba todos aquellos dias tan rá­
pidamente pasados;«chaba de menos basta los dolores; 
y el porvenir solo se le ofrecía bajo la forma grave del 
deber; ei deber, que la parte mas noble de nuestra alma 
acepta, mientras que la imaginación y el corazón de­
masiado débiles y sensibles, lo temen.; lo rechazan.

Una sólida instrucción religiosa y la esperiencia de 
la desgracia habiau enseñadó a Gertrudis el peligro de 
los sueños y Jas ilusiones, de esas vagas aspiraciones y 
deseos indefinidos; sabia muy bien cuán inútiles son esas 
Ingrimas, amargas unas veces, dulces otras, en las cua­
les la fuerza se enerva y se quebranta el valor.

Sabia rechazar los pensamientos vanos é inútiles: y 
por dulce que sea re,.render3e á sí misma, no se entre­
gaba jamás á este placer dcl orgullo, escítsndose á les 
combates de la vida, y represeniáudose todo 1o que exi­
girían de ella su nueva posición y las sagradas obliga­
ciones que iba á contraer.

Si algunas veces, reconcentrándose en sí propia, no 
encontraba aquel vago sentimiento que embakama el 
alma de las jóvenes desposadas; si algún temor se mez­
claba á la idea de su próximo matrimonio, ñuta de tales 
pensamientos, repitiéndose una vez mas los motivos 
que la habían impulsado á consentir en él.

Estos motivos eran buenos y generosos. El deseo de 
sus padies adoptivos, el interés del niño, la necesidad 
de hacer nna vida activa y de emplear sus facultades 
inteligentes, la habían guiado mas bien que eso que el 
mundo llama razón. Y cuando su tío le habia dicho: 
¿qué será de tí, bija mia, cuando faltemos nosotros? ha-
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No sin asombro habrá visto quizá, quien hay* 
cruzado el territorio de Montevideo, en 1856, inter­
viniendo en sus aduanas á los agentes de Francia 
y de Inglaterra. Esto, sin embargo, no debe sor­
prender, si se tiene en cuenta que, presa el gobier­
no oriental y todas sus rentas, durante muchos 
años, de cualquier caudillo que lograba reunir unos 
pocos soldados que apoyasen sus ambiciones, no 
eran pagadas las deudas dei Estado á sus presta­
mistas estranjeros. Los dividendos que se les de­
bían estaban, ó en la bolsa de los cabecillas de ia* 
revueltas, ó derramados entre la turba de conspi­
radores que con ellas medraban.

A este mal no se divisó el fin aun después que 
contaba cincuenta años de existencia. Los gobier­
nos de Francia y de Inglaterra, que vieron defrau­
dados los intereses de sus súbditos, quisieron in­
tervenir en las aduanas, quisieron pagarse por ai 
mismos, y su voluntad fué respetada, como lo es 
casi siempre la del fuerte por el débil. Nadie des­
conoce el inmenso descrédito que acarrea á los go­
biernos un paso semejante; sin embargo, pooa sen­
sación produce en hombres llenos de egoísmo y ha­
bituados á soportar tales vejaciones. En el estado 
que se encontraba á la sazón la república oriratal 
del Uruguay, no quedaba á aquellos gobiernos 
otro arbitrio para poner á cubierto los intereses de 
sus súbditos.

El Estado Oriental, en una dilatada série de ca­
lamidades, ha probado hasta la evidencia que 
abundao en su seno los elementos del mal, y que 
el sistema y los medios adoptados para constituir 
el país en república soberana é independiente, oo 
han sido los que convenían para reprimir el des­
órden que en los negocios públicos introducen las 
bastardas aspiraciones de los particulares.

Se habla mucho de libertad, de instituciones libe­
rales, de garantías individuales; se piden oon tenaz 
exigencia leyes que aseguren á los ciudadanos la 
posesión de aquellas bases del sistema republicano; 
pero mientras tanto, ¿qué vemos eu esos mismos 
hombres que con arrogancia pretenden imponer k 
ia autoridad y á nombre del pueblo sus propias exi­
gencias?

Se habla de libertad, cuando se abusa de la que 
conceden las leyes existentes para organizar lógias 
sediciosas, para conmover las masas del pueblo ig­
norante, y para discutir en presencia de éste pro­
yectos calculados para alucinarlo.

Se pide libertad, mientras que los mismos que 
abogan para conseguir todo lo que desean conspi­
ran contra las autoridades, les suscitan obstáculos 
en su marcha administrativa, y se empeñan en 
desprestigiarlas á los ojos del pueblo que debe obe­
decerlas.

Se pide libertad , y una prensa desenfrenada 
ataca cuanto hay de venerando para la sociedad, 
clavando su diente emponzoñado, no solo en las 
personas á quienes el voto unánime de los hom­
bres honrados pone á cubierto de la calumnia, sino, 
en otros que deberían estarlo siempre á los tiros de 
la mordacidad.

Ei gobierno tolera todo esto, y sin embargo, 
¡se pide todavia mas libertadi Prometen al pueblo 
instituciones liberales aquello.® que para escalar el 
poder necesitan primero am.jar de él al que lo ocu­
pa. Para allanar el camino, el mejor medio es pro­
meter; y esas promesas irritan el deseo de un po­
pulacho que, una vez hecha la oferta, solo quiere 
verla realizada, sin imaginar siquiera las imposi­
bilidades que se oponen á su cumplimiento. Ese 
pueblo se ve engañado, y cuando se apercibe de 
que sirvió de instrumento á pasiones ajenas, vuel­
ve á conmoverse por venganza, así como antes lo 
hizo por interés. Ya se le ha visto lanzarse furioso 
sobre uno de los demagogos, y acabarle á palos: 
quería castigar de esta manera al que en la Cáma­
ra de que era miembro votaba en sentido opuesto

bia llorado, porque le habia conmovido, pero sin qua 
ninguna inquietud acerca de su suerte agitase su alma.

Sus padres habían decidido; ella habia consentida: 
ellos habían elegido; ella vela aceptado, y Roberto ha­
bía adquirido un derecho indudable á su reconocimian- 
to, prometiéndole el pago de unas deudas que el amor 
filial de Gertrudis habia hecho suyas. Desde aquel mo­
mento, con una palabra, por un solo impu so, habia ad­
quirido un lugar en su corazcn que no conocíala ingra­
titud.

Un mes antes de su matrimonio, Gertrudis manifes­
tó su deseo de pasar algunos dias de retiro en algún 
monseterio. Tenia sed de soledad y de oración; cotti- 
prendía cuán provechoso le seria purificar su rorasen 
fortificándole antos do recibir esa bendición imponento 
y dulce que junta, no dos fortunas, sino dos almas sn 
su peregrinación báeia el cielo.

La vida cristiana esperímenta la necesidad de ospo 
momentos de parada. Es preciso que se dé Jugar a l ^  
poso y á la contemplación: es preciso abrevarse en 1^ 
aguas sagradas; es preciso iustmirsey madurarse antea 
de tomar un camino casi siempre peneso.

Gertrudis gustó con delicia ese silenciodel claustro y 
esas horas pasadas con Dios y que son tan cortas en la 
vida del mundo.

Hizo provisión de caridad y fé para el porvenir, te­
niendo la dicha de comprender, desdo el fondo de su al­
ma, que no hay un pesar que Dios no pueda dulcificar, 
ni una tentación que con su auxilio no pueda ser ven­
cida.

La paz y la serenidad se pintaban en sn semhlant* 
cuando después de una semtna de ausencia entró una 
tarde en casa de sus tíos que la esperaban.

Roberto salió a su encuentro llevando en brazos al 
niño, loco de alegría al volverla á ver, y .que se Isnzd A 
eu cuello con tal espansion que Gertrudis sintió asomar 
las lágrimas eu sus ojos.

—¡La prima Gertrudis! No, no; mamé, quiero de­
cir. Ahora ya se quedará V. siempre con nosotros.

(.$( eontiwuré,).
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á las promesas que habla hecho antes de conseguir 
el poder.

Quieren esos hombres garantías individuales, 
sin respetar ellos mismos las que sancionan las le­
yes vigentes. Es una verdad, de la que nadie puede 
dudaren América, que cada vez que llegaron al 
poder supremo de cualquier Estado losque procla- 
niaban principios mas liberales, lo ejercieron con 
insoportable tiranía. No respetaron la ooin’on pú­
blica, porque á su juicio «no es masque un fantas- 
»ma que ninguna influencia debe ejercer sobre los 
•hombres de principios.» No acataron la concien­
cia de los demás, porque, según su modo de ver, 
todos los que disienten de sus opiniones son «rnise- 
•rables retrógrados cpn quienes no puede discutir- 
»se, porque nd proséeh el précioso tesoro ’de las lu- 
•ces de nuestro siglo.» Hacen, al contrario, guerra 
abierta á la conciencia de sus adversarios políticos, 
pretendiendo ejercer sobre ella una influencia ve­
dada.

Son tiranos, pero con un género de tiranía tan­
to mas insoportable, cuanto que hiere á la victima 
en la parte mas sensible de su sér, y pretende ha­
cerle arrastrar la cadena ignominiosa de los trai­
dores. Son tiranos, porque sin poseer las simpatías 
de ios pueblos que gobiernan, necesitan para con­
servar su puesto recurrir á medios violentos y que 
están en oposición abierta con la libertad que pro­
claman.

De esta manera se presentan en esa lucha cons­
tante, en las que sus palabras contradichas por 
sus obras, ponen de manifiesto que en su concien­
cia ningún principio tiene arraigo, y que siempre 
se les encontrará dispuestos hacia aquello que exi­
jan sus intereses particulares. Ved ahí el móvil de 
que los con tanta insistencia claman para que siga 
la sociedad el camino que ellos indican, á pesar de 
que la esperiencia los convence de que la conduci­
ría á su ruina.

La revolución constante á que ha estado some­
tida la república Oriental, ha producido sus efectos 
naturales,, y por cierto harto dolorosos. El atraso 
en todo lo que pende de la acción gubernativa, y 
la falta de empresas que acrediten ia confianza que 
inspira la situación del país, son tan manifiestos, 
que nadie podrá dudar de este triste hecho un solo 
instante. Sin recursos el gobierno para promover el 
desarrollo de los intereses materiales del Estado, y 
sin crédito para despertar el interés que escita un 
país lleno de ventajas para los especuladores, toda 
su atención, todos sus elementos y toda su vida es­
tán coutraidos á sofocar las conspiraciones que dia 
por dia se traman para derrocarlo.

Echese una ojeada sobre Montevideo; obsérven­
se sus alrededores y sus fértiles campiñas; obsér­
vese su industria y su comercio, y en todo se verá 
estampada la huella de la revolución. Los campos 
están incultos, porque los que deben trabajarlos 
están con las armas en la mano; la industria está 
paralizada, porque los trastornos políticos no le 
permiten marchar adelante; y el comercio, lángui­
do y,moribundo, apenas puede atravesar la situa­
ción que le ofrece un país agitado y volcauizado 
por los trastornos políticos.

Montevideo, llamado áser una délas masgran- 
des ciudades de las costas del Atlántico; empobre­
cida hoy por las contribuciones, devastada por los 
horroresde la guerra civil y aniquilada por las con­
secuencias de ella, aparece triste, melancólica y 
sin la preponderancia que le concede la posición 
importante que ocupa. Esa bella capital, llave de 
dos repúblicas ricas, señora de los caudalosos ríos 
que deben enlazar á los Estados del Plata, del Pa­
raguay, deBolivia y á las provincias occidentales 
del imperio brasileño, postrada hoy casi ppr com­
pleto, ningún género de influencia ejerce sobre esos 
mismos Estados, en cuya balanza tanto de.bia 
pesar.

No es menor su atraso moral é intelectual. ,Por 
co importa que se. publiquen diarios en la capital 
del Estado, y que uu crecido núnqero de folletos 
vean la luz pública de cuando en cuando. Nada de 
eso importa, repetimos,' cuando por todas partes 
se ve una juventud educada en los principios re­
volucionarios, hombres públicos que no_. ocultan ■ 
su egoísmo, y una plebe sumida ep la ignorancia. 
Los mismos hombres que se dicen ilustrados abnn- 
dan en preocupaciones ajenas dé la verdadera 
ilustración, las cuales se advierten ep la simple lee-. 
tura de sus escritos.

No es difícil prever cuál será uu dia la suerte 
’dei Uruguay si se prolonga su presente malestar.; 
El Brasil, por una parte, ha daúo pruebas mani­
fiestas de no estar muy en armonía eon sus intere­
ses el conservar una vecindad coqstanteruente re­
vuelta’, y que, contagiada con horribles'plagas,' 

, amenaza inocular en sus hijos el mal que la devo- 
jra.fPor otra, el comercio y los tenedores de los bo-, 
nos de sus cuantiosas deudas reclaman algún ar-^ 
reglo que ponga á salvo sus intereses, p-rjudica- 
dos por la revolución. Francia, Inglaterra y el 

' Brasil han manifestado repetidas veces no serles, 
'ésto indiferente’; han querido intervenir en las 
aduanas de la república; han querido ibfliúr en 
ciertas disposiciones gubernativas; han represen­
tado al gobierno mismo la necesidad de adoptar 
medidas rigorosas para reprimir los escesos de la 
demagogia. Así lo han hecho, y la condición del 

. Estado en nada ha mejorado, sin embargo, 
s jQué enseñanza nos puede ofrecer un desórden 

' i semejante? Solo la perspectiva de una di.soIneion, 
y  quizá no muy lejana. Los antécedehtes-lo dicen 

‘ con más fuerza que ñosotrós. Las enfermedades 
mírales arra-stran á los Estados á su fin, a.sí como 

' al cuerpo humano sus males físicos le acarrean la 
muerte.

ACTUACIONES JUDICIALES.

La actividad con que se sigue el proceso inicia­
do con motivo del crimen frustrado en la calle del 
Arenal és tal; que acaso hoy mismo pueda elevarse 
¿ pleuario.

La causa, que se empezó á instruir por el juez 
de guardia, ha pasado al joez decano de Madrid, 
que á la vez.lo es del distrito del Centro, Sr. Cor­
tés, habiéndose nombrado un promotor adjunto al 
del referido distrito para poder aáí llevar con mas 
rapidez la.s actuaclonéB.
■' El juzgado ¿e halla constituido desde un prin­
cipio en el edificio del gobierno civil, donde fueron 
llevados en el primer momento los, presos hechos 
en la cáUe^qLáJeual, y donde se ha tomado gran 
número de declaraciones y practicádose multitud 
de deligencias.

Guárdase gran sigifo en las actuaciones del 
juzgado, lo que no impide que públicamente se 
asegure que las declaraciones tomadas, arrojan 
gr<>tí luz sobre el.urígen, causas, autores y cómpli • 
ces del atentado, llegando algunos hasta afirmar 
que de esas mismas declaraciones resulta también 
igual luz sobre el que tuvo lugar en la calle del 
Turco.

Se citan nombres de personas de marcado ca­
rácter poátioo, detenidas por mandamiento judi­
cial; y con tal motivo se aventuran indicaciones 
que son objeto de ardientes polémicas.

Pasan de cincuenta las personas detenidas á 
disposición del juzgado, entre las cuales figuran 
incomunicadas, á pesar de lo que en contra dijo La 
Correspondencia^ el Sr. Moratilla, hijo del platero 
de este nomore, oficial que ha sido del ministerio 
de la Gobernación y gobernador electo por el an­
terior ministerio, y el Sr. Ducazcal, bien conocido 
por sus relaciones de afinidad con la célebre parti­
da de la Porra.

El Sr. Topete, el primero que, como verán 
nuestros lectores eu otro lugar, á las ocho de la 
noche del miércoles, dió al ministro de Estado el 
aviso del atentado que se proyectaba, ha sido lla­
mado á declarar, y también el Sr. Gallo, lo que ba 
dado motivo a suponer inexactamente q̂ ue también 
era de los detenidos.

Nos parece inconveniente y prematuro todo 
juicio que se emita con buena ó mala intención, 
echando la responsabilidad sobre eate ó el otro par­
tido, sin fundamento sério, inspirándose en la pa­
sión política, que es un mal consejero, y dando lu­
gar á recriminaciones altamente perjudiciales con 
gran desdoro de los partidos y hasta del paí j.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Sabíamos, como última noticia, hace 48 horas, 
que el general Baldrich había destacado nada me­
nos que siete columnas contra los carlistas, para 
hacer una batida general en que no se escapen ni 
las moscas: la Gacela calla; la.prensa carlista no 
dice una palabra; los periódicos ministeriales se 
dan un punto en la boca; ¿qué habrá sido de las 
facciones y de las columnas? ¿Se habrán todos di­
suelto? ¿No habrán quedado mas que los fusiles, 
como en los perros del cuento no quedaron mas que 
las colas? ¿Qué será ello?

Ello  es que la Gacela y los periódicos ministe­
riales, ocupados en lo del atentado y en lo del viaje, 
han creído que la guerra civil es cosa insignifican­
te y á nadie interesa, por cuya razón dan la prefe­
rencia á otros asuntos que les tocan mas de cerca y 
se convierten en trompetas de la fama para asegu­
rar una influencia que al decir de los bien enterados 
parece algo problemática.

Nosotros, que estamos mas desocupados, dare­
mos á nuestros lectores las pocas noticias que sobre 
la insurrección hemos podido adquirir.

En las inmediaciones del pueblo de San Pablo 
fué anteayer alcanzada la facción Miret, fuerte de 
loo hombres, por una columna que salió de Villa- ' 
franca; pero sin resultado, porque los carlistas des­
aparecieron después de cambiar algunos tiros con 
las guerrillas.

La facción S.an¡íi perseguida por el brigadier ' 
Gabilá, se dividió en grupos en los pueblos de la 
Segarra, siendo uno de ellos alcanzado en la sierra 
de Faílát, causándole dos heridos, que con otro in­
dividuo ma^fueron hechos prisioneros.

Otra partida de 100 hombres se hallaba ante­
ayer en Suria.

En el mismo dia penetró en Tora el cabecilla 
Camats, y se llevó preso al médico D. Pedro Rivas.

Por último, el general Primo de Rivera ha co- , 
gido algunos prisioneros y ha causado algunos he- ' 
ridos á una pequeña facción de 30 hombres, que 
se dispersó abandonando armas, caballos y muni­
ciones.

menos execrable délos que, asesinaron á sus jefes 
en el cuartel üe San Gil?

Nuestro apre.;iiDic colega concluye su esceleu- 
te ariículü con estas lógicas é incoutrovertioles de­
ducciones;

«K1 criuien es siempre crimen, bien se cometa al 
grito de l a  .lUertad, bieu invueanJu el absolutismo. De­
clarar que es bueno y logiúuio cuanuo nos íavoiece, y 
detesiaole cuando nos perjudica, es destruir, con des­
precio de las leyes buuiauas y divinas, todos los funda­
mentos eu que se apoya y dsseausa el órdeu social. Las 
seinüias ue la cicuta, por ejemplo, producen una planta 
venenosa; los miasmas deletéreos vician y corrompen el 
aire que respiramos.

Pues Dien: precedentes inmorales, como los que he­
mos Citano, traen actos de felonía como el presente; ios 
delitos conJecoriidos CjU el iaiso titulo de patriot'smo,

: ennoblecen el regicidio, contra los dictados de la con- í  ciencia universal. Y si á esta série de errores y estra- 
! víos, cuyos eslabones han ido formando el tejido del ré- 
I gimen dominante, agregamos la predicación de maxi - 
I mas racionalistas ó' irrengiosas, no podran sorprender- 
I nos, por mas que profundamente nos aüijan las uatas- 
¡ troles que uepioramos y oirás de la misma índole, que 
' diariamente iiegau a nuestros, oídos ú ocurren á nues- 
, tros OJOS.
I La penalidad impuesta por ia justicia humana, no 
j alcanza a castigar mas que ios actos estenures eu q ue. lu - 
j tervieuen 1 intención y la voluntad. Pero la acción del 
I influjo religioso obra directamente sobre el tribunal de 
I la conciencia y previene ia ejecución del delito, antes de 
I que llegue á traducirse por hechos osiensioles y cuipa- 
j bles.
I Los setembristes de todos matices han dejado que 
I se debilite y desnaturalice tan poderos tan providen­

cial ascendiente, presumiendo que hadan una gran 
conquista matando ia fé en provecho de la razón. Lo 
que vemos, lo que olmos. Jo que sucede, todo en fln, 
todo, es una protesta que se,levanta contra esa impía y 
desastrosa política, enviando elocuentes advertencias 
desde la calle de Válverde, donde cayó Azcárate; desde 
la calle del Turco, donde recibió Prim la descarga del 
mortífero plomo; desde la calle del Arenal, dónde las ba­
las de oscuros conjurados estuvieron á punto de hacer 
pedazos la corona sobre la frente del rey estraajero, á 
quien se ha ofrecí lo una autoridad sin prestigio y un 
cetro de frágil caña.

Preguntad á esos reos de regicidio, preguntadles, si 
acudían Cuu frecuencia al templo del Señor, y allí, pos­
trados y penitentes, se encomendaban á ese Dios mise­
ricordioso y justiciero que ha de juzgarnos á todos; 
preguntadles si sabían en su espíritu y letra, al hacer 
lo que han hecho, los preceptos del Decálogo; pregun­
tadles si ponían en práctica las obras de misericordia, 
manantial fecundo de amor y candad evangélica. Nó, 
no os responderán, y sí acaso rompen su siteocio, os 
contestarán que no hace faltá conocer las máximas y 
recumenduciones da la moral cristiana, que nos ordena 
amar á nuestros enemigos, allí donde se niega la exis­
tencia da DiOS yseilama uoKSKacA al simbólico inis- 
nisteno de la Trinidad.»

E l Clamor Público, al investigar las causas que 
han podido influir eu el atentado contra la persona 
de D. Amadeo y de su esposa, trae á la memoria de 
los revolucionarios un hecho que debe pesar como 
el plimo sobre su conciencia, si es que los revolu­
cionarios son capaces de remordimientos:

«En Junio de ISdl, dice, se fraguó por alguno de los 
clubs antidinásticos una conspiración subterránea, con 
objeto de asesinar á ia reina, aprovechando al efecto la 
ocasión en qu iba a encomendarse á la Virgen de Ato­
cha, según soiia hacerlo en casos semejantes antes de 
emprender Su espedicion veraniéga al real sitio de la 
'Granja. Entre los conspiradores que habían contraído el ■ 
compromiso de inmolarla, flguraba un ayuudante de 
obras públicas, en quien el fanatismo político competía 
Con la dureza lel corazon.

Tuvo á tiempo noticia del aquel criminal proyecto el 
Sr. Fonseca, que era entonces gobernador de la provin­
cia de Madrid, quien totnó con enérgica decisión todas 
■las disposiones conducentes á conseguir que abortase el 
plan y cayeran, cogidds en sus propias redes, los auto­
res dé tan odioso designio. Fueron, en su con.secuencia, 
sorprendidos, presos y entregados á los tribanales en el 
mofhento que se preparaban para su ejecución. Nom- 
brd.íe, como estaba mandado, para conocer de la causa, 
un juez especial, cuyo cargo recayó en el magistrado 
Sr de Marzo. Su Celo y actividad le hicieron pronto 
dueño de todos los hilos de la trama, urdida con singu­
larísima inteligeocm, aunque con bien poca f rtuna.

Convicto.s y confesos en primera y segunda instan­
cia, los reos fueron condenados á muerte, y solo á la ¡n- 
tervenrion de la reina, que en uso dé la mas preci'isa 
de las régias prerogativas se digne comutarles la pena 
capital Dor la de presidio, consiguieron librarse de su­
frir en el patíbulo K prueba de und'^delOrosa espiacion. 
Reunidos estaban eu el depósito de Alcalá para ser des 
de allí trasladados al presidio de Ceuta á cumplir su 
condena, cuando "stalló la insurrección de Setiembre. 
Entonces, lo.s vencedores, considerando sin duda á los 
rigicidas, como Otras tantas víctimas de la tiranía del 
gobierno derrocado, después de ponerles en libertad, 
se aoresuraron á mejoraran suerte para resarcirles de 
los dañ.is y perjuicios que habían esperimentado du­
rante su encarcelamiento y cautiverio.

Basta la simple y veriiica relaei n de este suceso, 
para deducir el efecto que hsbrá producido en los áni­
mos, así como sus lóg.ca-s, sus inevitables consecuen­
cias. Vosotros, los ique esriavos de vuestras pasiones; 
vosotros, los que cegados por el vértigo del despecho y 
el dummio de la ambición, habéis reputado por un .«er- 
viclo á la cania pública aquella tentativa de regicidio, 
decidnos, puesta la mano sobre vuestro corazón, ¿de­
cidnos si no 08 alcanza moralmente y en gran parte, la 
tremenda responsabilidad deles disparos dirigidos con­
tra el peeho indefenso de D. Amadeo?»

¿Qué piieden e.sperar, además, los hombres que 
han enaltecido el crimen, no menos alevoso, ni

A las siete y media de la tarde ha partido para 
el Escorial doña María Victoria, acompañada del 
minist'ro de Ultramar, Sr. Gasset y Artime, el cual 
debía regresar hoy por la mañana.

La esposa de D Amadeo iba profundamente 
afectada, derramando un mar de lagrimas y des­
pidiéndose de las pocas personas que la rodeaban, 
como si se tratase de un viaje mas largo y para mu­
cho tiempo.

No se ha permitido entrar en el andén mas que 
á las personas que teiiian carácter oficial, y eu la 
despedida de esta señora se han oiJo pocos vivas y 
muchos mueras á personas y partidos, como ocur­
rió ayer ínañana en la dé su esposo.

Sinceramente deploramos estos signos del esta­
do valetudinario de la situación que atravesamos.

----- ■ >««1̂ --------- —
Ha llamado estraordiuariamente la atención pú­

blico el pintoresco traje que lucía D. Amadeo al 
ausentarse de la capital de la monarquía.

. Sobre una anguarina encarnada como una ama­
pola, brillaban ios tres entorchados de espitan ge­
neral y ceñía su pecho la faja en forma de ban­
dolera.

Como el uniforme español siempre ha sido se­
vero, no podemos acostumbrarnos á ver tales co­
lorines, ni eu el jpescaute de un faetón, ni en el 
wagón de un tren.

, Luego que se vaya haciendo la vísta... ya será 
otra cosa.

Nü puede hacerse la historia de la situación 
financiera de nuestro país, ni con mayor verdad, 
ni con menos palabras, que la hizo uno de estos dias 
el Sr. Ruiz Gómez.

Al recibir á una comisión del ayuntamiento de 
Segovia, que parece venia á pedir algunos recursos 
para aquella ciudad, el Sr. Ruiz Gómez dicen que 
contestó: «Señores, ¿es posible que vengan Vds. á 
pedir dinero al ministro de Hacienda? Tengo que 
pagar 600 millones y no tengo una peseta.»

¡Qué mas pudiera decir la prensa de opo­
sición!

A lo que en otro lugar decimos, tomándolo de 
E l  Imparcial, sobre haber sido el Sr. Topete el que 
descubrió y denunció al gobierno el crimen llevado 

' á cabo contra D. Amadeo en la noche del jueves, 
i añade Za Epoca  estos otros pormenores, quecom- 
I pletan aquel relato:
I «Nosotros tenemos entendido que ao fué la misma 
! noche del crimen, sino antes, cuando el Sr. Tópete ad- 
I virtió al ministro'de Estado; pero Bl Imparcial om\ie 
i cómo la noticia llegó á oidos del Sr. Topete, y en ver­

dad que hay en ello algo de estraordinario y provi­
dencial.

Una persona respetable, de alta gerarquía miiitsr y 
completaineute apartada de todo lo existente, se retira­
ba á su casa por la calle de la Biblioteca, si no h- mos 
tido mal, cuando hubo de detenerse por un incidente 
casual detrás de un cocha que no tenia coch-ro en el 
pescante. Al lado opuesto estaban hablando unos hom­
bres muy ajenos de que nadie los oyera , diciendo que 
todo debía quedar coucluido antes de que marchase el 
rey, pitra que ni él m lus autoridades escaparan.

H'juiiaiueute preocupado el que contra su voluntad 
oia aquellas terribles amenazas, no sabiendo si eran una 
jactancia ó la preparación de un crimen, ia respetable 
persona á que nos referimos, cuyo nombre no se n s ha 
dicho, fiiéá consultar con el Sr. Topete, al cual pare­
cieron los indicios bastante graves para ponerios en co­
nocimiento dei gobierni. Varios periódicos dicen ya que 
el Sr Túpete ha ido á declarar ante el juzgado, en el 
cual constara c.n mas minuciosos»pormenores lo que de 
referir acabamos.»

El Sr. Topete está destinado á ser en la dinastía 
de la ca.sa de Saboya el héroe por fuerza. A él le to­
ca, á consecqeacia del crimen de la calle del Tur­
co, cubrirjeon su cuerpo y responder con su vida 
del monarca elegido contra su voluntad; y á él,

al mismo 3r. Topete, le ba cabido también en suer­
te ser el conducto por donde se ha logrado antici­
padamente Saber la catástrofe que amenazaba al 
monarca revolucionario.

Hé aquí lu que a este propósito escribe uu 
diario:

«Cuéntase de público, dice Bl Imparcial, que el se­
ñor Topete se pr-aeutó á iaa ucho ue aquella njche en 
casa de uuu Ue los mimsiros, el Sr. Martus, según 
Creemos, y ie manifestó las noticias que lema ael c^n- 
ceriadu crimen, suplicáuuole la reserva acerca del ori­
gen de ia denuncia.

El Br. Martos se dirigió inmediatamente á la presi­
dencia dei Consejo de iniuistros, y después de ejufe- 
reueiar con ei £ir. Kuiz Zoirnia, se mandó llamar al 
mayordomo mayor de palacio señor marques de Rius, a 
quien se encargo participase al rey las noticias, supli­
can lole no sánese aqueba noche de palacio, como lo ce­
nia de Costumbre.

8. M mostró mas empeño que nunca en dar su pa­
seo ordinario á ios jardmes dei Buen Hetiru, y como 
quiera que 8. M. la rema, apercibida dei caso, no con­
siguiera quebrantar la resolución do su ilustre esposo, 
decidió no separarse de él un momento, como decimos 
en otro suelto. 8in duda S. M. el r^y creyó que estas 
noticias, Como otras anaiogas que en diversas ocasio­
nes han llegado á su conocimiento, eran infundadas 6 
exaj eradas por io menos y accedió ai fin a asistir á los 
jardines en compañía de su Virtuosa esposa.

Cuando despues ue cometido el Crimen se presentó 
en la regia estancia el Sr. Marios, el rey le preguntó á 
lo que se dice; el conducto por oonde había sabido la 
noticia, á la cual parece que contestó al ministro de Ea 
tadü que, si 8. M. io ordenaba, se lo diria en reserva 
pero que tema empeñada su palabra de no revelarlo. El 
rey no, insistió.

Pocos momentos despues, el Sr. Martos se encontró 
con el Sr. Topete en las habitaciones de la reina, y cO' 
mo ésta preguntaba quién había dado al gobierno la 
noticia de los preparativos del delito, el Sr. Topete auto­
rizó ál Sr. Martos para que lo revelara. Satisfecho este 
deseo, que proporcionó al Sr. Topete justos y cumph 
dos plácemes de la reina, ei Sr. Martos salió despues < 
las hauitaciones dei rey, á quien dijo io que ya no le es­
taba vedado referir, cundiendo enseguida la noticia por 
todas partes » *

Ayer tocó en suerte ser transferidos  á los pe - 
riódicos que recibimos de Cataluña, Aragón y An­
dalucía.

Dejamos, pues, de recibir La Independencia  de 
Barcelona y el Diario de Tarragona, EL Comercio 
de Cádiz, La Andalucía  de Sevilla y el Diario .de 
Zaragozq,.

Terminada ó poco menos la insurrección car­
lista eu las Provincias Vascongadas, no dudamos 
que en adelante recibiremos los diarios de Bilbao y 
San Sebastian con mayor regularidad que hasta 
aquí, puesto que ya sus noticias son ya menos in­
teresantes.

Como la atención general se halla fija en Cata 
luña, por razón inversa, empiezan las interrupcio­
nes de los diarios catalanes.

¡Si serán aficionados á saber noticias los em­
pleados de correos!

En otro lugar de este número tratamos deteni­
damente del deplorable, absurdo y funesto sistema 
repre.sivo puesto en práctica por la desventurada 
revolución de Setiembre. Discuriendo La Epoca 
acerca de este asunto, dice;

«Puestos eu el crisol de la esperiencia, de uua espe­
riencia terrible, los sistemas preventivo y represivo, 
han podido ser comparados y evidenciada la manera ab 
surda que de aplicar el segundo tiene, si no el gobier­
no, el gobernador de Madrid. Eso de asistir la autori­
dad á la preparación de un gravísimo delito, de ver ma­
niobrar á los criminales, colocarse en sus respectivos 
puestos para ejecutar el crimen y aguardar impasibles 
los agentes de la autoridad que el hecho se consume 
para acudir entonces á provocar uua batalla campal 
que no habría evitado las gravísimas consecuencias dcl 
delito realizado, es tan increíble, tan absurdo, tan fu­
nesto, que no'se co'mp'rende cómo ha figurado en la re­
lación hecha por uno de les periódicos mas ministeria 
les. Un sentimiento de delicadeza nos impidió ayer ha 
cer comentarios sobre la relación de Bl Imparcial, que 
es la mas solemne condonación del sistema represivo; 
pero pasada la doloi osa impresión de los primeros mo­
mentos, condenado calorosamente el crimen como lo ha 
sido, para honra de la prensa española, desde La Bspe- 
ranza hasta Bl Cómbale, !a reflexión ha ejercido su na­
tural imperio y no hay en la prensa masque una voz 
para condenar el sistema que dejaba entregada á un 
azar providencial la suerte de la monarquía revolucio­
naria.»

La sesión de la Asamblea francesa del 17, termi­
nó con una verdadera tempestad, no pudiendo ase­
gurarse quién fué mas culpable de haberla suscita­
do, si M. Thiers, empeñándose en imponer á la Cá­
mara sus ideas proteccionistas que la Francia y la 
Europa rechazan, ó la derecha que aprovecha el 
terreno económico para presentar todos los dias 
uua batalla al gobierno en momentos en que, co­
mo decimos en otro Ingar, es tan necesaria la 
tranquilidad en las discusiones.

Conocida es de todos la intemperancia del pre­
sidente de la República, el abuso que hace de la 
palabra en la Asamblea y su constante amenaza de 
abandonar su puesto; pero en la sesión á que nos 
referimos, ya no amenazaba con la dimisión, desa­
fiaba á la oposición á que presentase un voto de 
censura.

Vean nuestros lectores los principales detalles 
de este gravé incidente:

«Desechados t-jdos los impue.ítos, escepto el de las 
pateutes, y hauán loae la Asamblea aute un déticit que 
ex jeraodolo tal vez, calcula eu 100 millones de fran­
cos M. Th.ers, tenia casi que eecoger los derechos sobre 
las primeras materias, ó el aumento impopular de la 
sal, ó el de las contribuciones directas, que los propie- 
tar.os ae Francia no se muestran muy dispuestos á 
acepUr. En esta situación, ideó la derecha negar este 
déficit, que cree pueden disminuirse con economías los 
gastos públicos ó con el aumento de los impuestos ya 
votados, siendo hoy insignificante la cifra del desnivel 
en IOS presupuestos del Estado.

M. de Mtaux, diputado de no gran autoridad, fué 
el encargado de formular y apoyar una mocien, reser­
vando el Voto sobre el impuesto de la.s primeras mate­
rias, y aplazando todo nuevo sacrificio hasta que fuesen 
conocidos los resultados de las contribuciones ya vota­
das. El orador increpó duramente á los republicanos que 
en su celo de neófitos y en su amor á Thiers. estaban 
dispuestos á imponer sacrificios innecesarios á Francia, 
sin exigir una30i» economía en los crecientes gastos 
dei ejército, los ooaleg, asi como la política comercial 
dei gobierno, privaban á la Francia de toda alianza en 
Europa,

Al oir estas palabras, que la derecha cubre con sus 
aplaasos, Thiers, no siendo ya dueño de si, aaltá á la 
tribuna, y dice á la derecha que si ésta tiene su concien­

cia él tiene también la suya, y que jamás consentirá e*̂  
la desorg mizscion del ejército fraucéa (aplausos en la 
izquierdaj. Al aceptar el poder me he jurado servirme 
solo de él para el bien de la patria. No consentiré nunca 
en la dismínuoioa del ejército francés. Si no sois de mi 
Opinión, tomad el poder y Contratad las alianzas que so 
os ofrecen. Pero para tratar de alianzas enviad á esta 
tribuna y á estos bancos hombres sérios que hableu de 
estas cosas con gravedad.

Gritos de la derecha dicen que esta es una insolen­
cia contra uu diputado. Thiers, cada vez mas escita- 
do, escita á la oposición á que presente un voto de cen­
sura. «Os desafio áque lo hagais. Me consideraré di­
choso, añade, en que rae descarguéis dei peso del poder. 
Yo no buscóla popularidad, y si alguna vez la hubiese 
buscado, ho^ me avergonzaría de ello. Sé cómo pue­
den abortar determinadas alianzas, y vosotros sois los 
que las hacéis imposibles. Exponed vuestra política: la 
ocasion no puede estar mas felizmente escogida. Por mi 
parte, en ñafia he de hacer crear ilusiones engañosas á 
la Francia.»

Toda esta parte del discurso del presidente de 1« 
república produce la mas viva agitación. Bl diputado 
Kerdrel le increpa porque ha faltado á un contrato de 
honor, habiéndose obligado gobierno y Asamblea á no 
tratarlas grandes cuestiones políticas hasta realizado 
el empréstito. Thiers contesta qu* se le ha provocado, 
acusándosele de matar las alianzas de la Francia, y 
que 81 hubiese sido simple ministra, haca tiempo habría 
abandonado el poder, pues la confianza con que le col­
ma la mayoria es un peso abrumador. Si no lo ha he ■ 
cho, es porque sabe que un cambio de gobierno haría 
daño hoy á la Francia, ocupada aun por el estranjero. 
Pero yo no puedo, dice al concluir, presentarme ante el 
crédito déla Europa sin vuestra confianza, que yo creía 
merecer.

Bl presidente de la Asamblea calma la agitaciou y 
aprovecha uu momento de tregua en el debate para le­
vantar la sesión.

Los primeros debates de la Asamblea nacional 
francesa sobre el impuesto de las primeras mate­
rias, en vez de quedar en las tranquilas esferas de 
una discusión puramente administrativa, ban to­
mado, gracias á la intervención de M. de Meaux,y 
del presidente de la república, las proporciones de 
una cuestión de gobierno.

La primera idea que ocurre en vista de este in­
cidente á los ánimos ávidos de órden y cuidadosos 
del porvenir de la nación vecina, es que la Asam­
blea debe apresurar el momento de prorogar sus 
sesiones, so pena de comprometer involuntariamen­
te el éxito del empréstito con discusiones políticas 
que desgraciadamente no puede evitar comó exigía 
la prudencia, y que á pesar de grandes y recípro­
cos propósitos, consiguen ocupar esclusivamente 
todas las sesiones.

Esta es la opinión de la Liberté, que en honor á 
la verdad hace tiempo viene abogando por que la 
Cámara adoptase una conducta moderada, y que 
con motivo de la sesión del 17 renueva sus Conse­
jos; «porque ahora mas que nunca, dice el periódico 
citado, hay que tener en cuenta que no puede ape­
larse al crédito nacional y europeo, bajo la amena­
za constante de uua cuestión de gabinete y en me­
dio de la lucha de los partidos.»

Un despacho de Ahjandria del 16 anuncia que 
se ha reunido uua comisión militar para juzgar la 
escaramuza que se verifioó entre los americ anos 
de que ya tienen conocimiento nuestros, lectores. 
Los generales Raynolds y Long, así como el ma­
yor Campleell, oficiales confederados, han asegu­
rado bajo juramento míe el asa nto era premedita­
do, y que el cónsul general ame r icano, el corone 
Butier y sus amigos, habían q uerido asesinar â  
mayor Campleell, que es cierto se encuentra gra­
vemente herido.

El coronel Rutler salió el dia de la fecha para 
Europa en uu vapor especial.

Los anglo-americanos parece que quieren im­
portar en todos los países, sus dulces costumbres.

De Bruselas, con fecha 17, dicen que la huelga 
del Bjrinage, acallada hasta ahora, ha tomado 
grande incremento, constando ya de mas de 10.000 
obréros.

Temiendo que ocurran escenas tumultuosas han 
salido de Bruselas la Gendarmería y algunas tro­
pas de Mous.

Según algunas correspondencias de París, va­
rias fracciones parlamentarias han decidido presen­
tar en la Cámara, antes de que se realice el em­
préstito, una proposición de confianza en favor de 
M. Thiers.

Escriben de Versalles que reunido el centre de­
recho en la noche del 17, acordó no recoger el reto 
de M. Thiers hasta que se hubiera realizado el em­
préstito, añadiendo que la reunión parecía también 
dispuesta á hacer por su parte algunas concesiones 
para llegar á una avenencia con el presidente de la 
República.

Para la semana próxima está ya anunciado’ el 
nuevo empréstito francés al tipo de 83 1(2 ó sean 
84 3i4 con el cupón que vence á fines de este mes.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

De La Crónica de Barcelóna tomamos las siguientes 
noticias:

«El cabecilla estudiante Miret, con unos (iO hombres, 
salió de S«n Saturnino de Noya en la mañana del jue- 
ves, y en su persecución, á media hora de distancia, iba 
uua columua.

La partida de Q jico de Oonstauti, procedente de la 
de Francesch, se encontraba en la misma mañana en 
Tous Salió de Igualada una columna en su perse­
cución.

En La Palma estaba el Cadiraire con unos 70 hom­
bres.

—Hemos recibido una carta fechada ayer en Iguala­
da, la cual viene á cauíirmir las noticias que hemos 
dado sobre loa encuentros de las columnas con los car­
listas en estos últimos dias: vamos á trascribir única­
mente sus últimos párrafos.

Dicen así:
«La facción de Sanz ha pasado esta mañana (día 17) 

por Jorbi, en dirección á la Llacuna; Miret sigue recor­
riendo los pueblos ae Villafranca; e Cadiraire pasó por 
Collbato, y Tristany creo se ha reunido en Suria con 
Castells.

—Leemos en la Redención del Pueblo de Rene de fo­
cha 18: ’

«En la madrugada de ayer se sublevaron otra vez 
los carlistas de Aimoster. Salieron de la población en 
grupos de cinco ó seis, disparando tiros al aire eu señal 
da alegría, y se dirigieron hácia las vecinas montanas 
de Alhiol, en donde parece les aguardaba ia partida que 
dijimos pasó anteayer por la Selva. Con estos subleva-
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áis de Almoster van alf^unos que no hace muchos dias 
ge habían acogido á indulto.

En Falset parece que hubo anteanoche una alarma, 
con motivo de habrr.se otdu algunos tiros eu las afueras 
de la publaCiOn, que algunos suponen era la señal con- 
Tenida para reunirse algunos de los carlistas que habia 
ocultos por aquellas inmediaciones.

En Montroig tsmbien anteanoche se oyeron algunos 
disp‘>ros y se produjo alguna alarma. Así se decia ayer 
con referencia á personas llegadas de aquellos pueblos. 
Esperamos que d« haber algo, nuestros corresponsales 
nos lo comunicarán.

Sabemos que se ha dispuesto la formación de cinco 
columnas para la persecucíou de los carlistas de esta 
provine a; tenienlo una de ellas por base de operacio­
nes Falset, otra Prades, otra Montblanch, otra Santa 
Coloma de Queralt y otra Vilarrodona, quedando otra 
de movilizados en Valla.

La columna que opera en Falset irá mandada por 
nuestro paisano D. Tomás Font, teniente coronel de in­
fantería.»

«Ampliando las noticias que damos en este número 
respecto á nuevos movimientos carlistas en los pueblos 
circunvecinos, debemos decir que en la Selva pernoctó 
la partida que estuvo allí anteayer, según se asegura. 
Eu la mañana de ayer salió dicha partida en dirección i  
Almoster siguiendo la falda de las vecinas montañas, 
recogiendo los ocultos y dispersos, animándoles á em­
prender nuevas aventuras, y dicíéodoles que hoy debe 
presentarse el jefe que ha de sustituir al malogrado se­
ñor Francesch. No sabemos el resultado de la recluta. 
Los carlistas van algo escamados en vista de la pruden­
cia de sus caciques, que continúan síu presentarse, pero 
ocnltos al mismo tiempo, y resistiéndose á salir á cam­
paña.»

«Hoy el general Baldrích saldrá de Tarragona en di­
rección á la alta montaña de Cataluña.

Ayer, al caer la tarde, llegó á la Belva una columna, 
saliendo luego en persecución de los carlistas, subleva­
dos por la mañana. Al anochecer llegaron a Reas dos 
oficiales y algunos migueietes de los que van en la co­
lumna, y se dice que han venido á buscar sus compañe­
ros que prestan servicio en esta ciudad dando la guar­
dia en casa del Sr. Pamies, el cual ya no saldrá mas á 
campaña, según se nos asegura.

La noticia del nuevo movimiento carlista ha produci­
do escasa sensación en Reus.»
_El Diario de la misma ciudad dice con fecha 19 del

actual:
«Hasta ahora ninguna noticia oficial ha venido á con­

firmar la noticia que circuló y que publicamos de la der­
rota y dispersión de la facción Tristany »

De Bl Irurac-bat de Bilbao del viernes tomamos lo 
que sigue:

«Ayer tarde parece que cinco facciosos armados ba­
jaron á la estación de Miravalles, donde se apoderaron 
del metálico recaudado el mismo dia; lo propio se dice 
que hicieron con la cadena ó pesge de dicho punto. El 
jefe do esta pequeña fuerza es un tal Carrion, natural 
de Haro, y empicado que ha sido del ferro-carril de esta 
Villa á Tudela.

—Et collados por peones camineros llegaron ayer ta r­
de cuatro preaos, tres de eilos pertenecientes á una par­
tida latro-facciosa y el cuarto, hombre de edad, por ha­
ber ocultado á dos de elios eu su casa, en Murga. Estos 
tres, mas otro, pidieron '.ino de estos últimos dias, en 
no recordamos qué pueblo, ochenta raciones, ó sea vein­
te por barba.

—Ayer mañana cerca de esta villa fué detenido por 
el iüsptctor de óiden público D. Fi ancisco Coria, G .r- 
vasio Acha, individuo de la partida' de Aspe, que no se 
había acogido á indulto. No Levai a arma alguna, pero 
declaró que la habia dejado oculta eu el monte. Este in­
dividuo es conocido por Mochorri.»

Dice el Diario de Zaragoza del viernes 19:
«Anocbe, a la misma hora poco mas ó menos, que 

se ateutaba eu Madrid lOutra la vida de los reyes, se 
iuteutaoa eu Zaragoza, según nuestras noticias, pren­
der fuego al hermoso cuartel de artillería, donde el es- 
celeutisimo señor capitán general pasó gran parte de la 
noche.

¿Seria casualidad?»

Bl Imparcial publica las siguientes noticias relati­
vas al ateutaao de la calle del Arenal:

«El carruaje de S. M. arrastró hasta la plaza de 
Prim, enganchado por el cubo de una de las ruedas, á 
una btr.iua de punto que parece intentó atravesarse con 
el primero en el momento en que se hicieron los disparos 
contra írS. MM.

Dentro de la berlina, cuya permanencia eu la calle 
del Arenal había llamado la atención de loa agentes de 
órden público, estaba un individuo que llevaba puesta 
una gi.rra, pero cuya fisonomía no pudo ser distin­
guida.

—Al pasar la calle del Arenal el carruaje de los reyes, 
después de la agresión de que fueron objeto anteanoche, 
emprendieron la fuga dos individuos, que vestían blu­
sas azules y gorras, acogiéndose al Café de Platerías. 
Seguidos de cerca por ios guardias Federico Alonso y 
Jooé Martin, dieron estos aviso al Sr. Laogahea, proce­
diendo desde luego á la captura de aquellos hasta la lle­
gada de dicho jefe, quien les ocupó los rewolvers y las 
mun clones de que llevaban lipnos los bolsillos.

Los mismos guardias mencionados, auxiliados por 
sus Compañeros JustoO rtizy Manuel Suarez, persi­
guieron á tres individuos, uno de los cuales iba armado 
con un trabuco, que huyendo por diferentes lados, vi­
nieron a refugiarse a la casa núm. 3 de la calle de Cu­
chilleros, desde don le dispararou un traoucazo contra el 
Martin, sin que por fortuna la causara daño alguno.

La caaa iué.cercada y registrada después, siendo 
capturados tres homires y ocupados un trabuco, dos re­
tacos, un puñal y una escala.

La Causa que anteanoche empezó á instruirse, ha pa­
sado a manOs del juez decano, que á la vez lo es deldis • 
trito di l c.niro, Sr. Cortes. Loa procedimientos se si­
guen con una actividad prodigiosa.»

LA CARIDAD
Y LAS AS0CIAC10.NE8 DE SAN VICENTE DE PAUL,

JUICIO DE ALZADA A.NTE LA OPINIoN PÚBLICA.

Capitulo úuicj De como á ios d.e¿ días de eecnta la 
Coria que verá ei pío lector, remitida con fcCiia del 5 
del prestute mes a Bl Imparcial, ne cm,/ezaao á te­
mer que las Calendas de este digno perióoicu se ase­
mejen a las de ios griegos, por lo cual acudo á la im­
parcialidad de ¿a Bpoca.

«Señor director de Bl Imparcial:
Muy señor mió: En el núm. 1.812 de su apreciable 

periód co, correspondiente al domingo 7 del actual, he 
kido uim muy atenta carta Arma la en Cádiz por un se­
ñor D, Eduardo RiCO Nartinez, dirigida á invalidar la 
deñnsa oe la sociedad de San Vicente de Paul, que me 
atrovi á hacer en el núm. 7.210 de Za Bpoca. Y siendo 
la «imparcialidad» el honroso lema que V. ostenta eu su 
diario, me prometo acogerá la siguiente respuesta miá, 
que procuraré sea todo lo breve pus>ble.

La contestación que doy al apreciable y erudito, pe­
ro algo preocupado Sr. Rico Nariiuez, se reduce á esto: 

Oijeío principal de la atociacion de San Vicente Paul. 
La mútuay fraternal edificación de los asonados, esti­
mulándose á vivir según la santa ley de Dios.

Mediopara lograr cele objeto. El ejercicio de la ciri- 
dad, sin imprudencias que comprometan aquel fin.

¿Cómo entienden la caridad los sócioe de San Vicen­
te de Paul? Como la enseñó y practicó Jesucristo, como

la enseña y practica la su Iglesia. La caridad no se ejer­
ce solamente dando pan y dmero al pobre; pues aunque 
la locución mas usual y vulgar designe como obras de 
caridad principalmente 1 ,s d. versos modos de la luaos- 
n t Corporal, es biea sabido que hay obras de misericor­
dia espirituales, y que eatas suelen ser las mas nece­
sarias.

Estas obras de caridad, corporales y espirituales, 
procura la Sociedad de S«n Vicente de Paul, en todos 
los países donde se halla establecida, hacerlas sin os- 
untaciOQ, sin pregones y sin llamar en su auxilio la 
xrretielible coquetería mística de lo mas bello del bello 
sexo. Como donosamente dice el Sr. R.co Nartinez; y al 
entregarse a su ejercicio, no intenta tampoco coadyuvar 
a punibles esfuerzos para la fundación de una nueva y 
mas laxa Iglesia, que pudiera llamarse lega, y que aspira 
á dominar y esclavizar á la fundada por J  sucristo. Es­
taban, pues, de mas las refl.xiones del Sr. Rico Narti­
nez, escclentes en absoluto, sobre lo que llama uueva 
secta de ingenieros, y de mas también la cita del Dante 
sobre el castigo reservado en la otra vida á los hipó­
critas .

Probado en mi carta del 5 de Junio, inserta en La 
Bpoca, que el objeto de la Asociación de Sun Vicente de 
Paul es la mútua edificación por medio de la caridad, 
mal podría el Sr. Rico Nartinez defender ya la tésis del 
fnpolítico  de esta inofensiva institución: así que, deesa 
formidable censura no ha vuelto á hacerse uso, y nues­
tra querida Asociación en este punto, lejos de haber per­
dido, ha ganado, gracias a Dios, bastante.

Mas hé aquí que el Sr. Rico Nartinez formula una 
nueva acusación, y dice: no serán Vds. Sociedad políti- 
tiCa; pero tampoco son Asociación de candad, sino una 
nueva escuela de egoistas que se proponen por principal 
objeto el bien de sus almas, y empican las obras de ca­
ndad como medio para aspirar á la bienaventuranza.

jAhl No sospectia el Sr. Rico Nartinez lo que acerca 
de esto le voy á replicar; y es, que esa acusación va de­
rechamente contra la Iglesia católica, apostólica, roma­
na, contra ios reverendos prelados y respetables párro­
cos, contra los santos padres, contra los apóstoles, y 
contra el mismo Jesucristo, por loque de la virtud de la 
Candad nos han enseñado.

Dar al pobre, es el mandato', hacerlo por el bien de la 
propia alma, es el motioo. La gran ventaja que Leva la 
moral cristiana á todos los sistemas filosóficos humanos, 
con iste cabalmente en proponer para el ejercicio de las 
virtudes motivos racionales y acordes con los sentimien­
tos naturales rectos. La filosofía del cristianismo reúne 
á la belleza suma la suma racionalidad.

El Sr. Rico Nariiuez (repito este apellido para irme 
acostumbrando a él, porque es algo estruño), el señor 
Rico Nartinez, creyendo abrumarnos Cou una enormi­
dad moral deducida do nuestros principios por legitima 
conaecuencia, fia formulado la verdaaora parábola, ni- 
gamoslo asi, del amor q ue debe tenerse á si mismo el 
perfecto cristiano, y ha dicuo: «El contingente de los 
»socioe es un pequeño cap.tal puesto a réditos, dei cual 
»se cobra ó pretende cobrar Ci usurario iuteiés de la fo- 
»licidad y bienestar inmortal.» Asi, figurándose estre- 
efiaruoB en una especie de reductio ad absurdun, fia ve­
nido nuestro mismo impugnador a f.rmuíar una verdad 
fundamental, que abiaza toda la doctrina evangélica del 
ixUerCs bien entendido: utilitarismo samo quo pone su 
aspiraC.ou y su ansia eu Dios y cu la vida futura, y que 
está en perfecta cousOUauc.a Con los testos de la tísgra- 
da Escritura acerca de los motivos de la candad. Bx 
substantia lúa fac eleemosynam... Quomodopolueris,ila 
esto miseric^rs... prxnviwm enim bonum itbi ihesaurtzas 
in die necessitatis (1’ b. IV) —Non erit ei bens qui assi~ 
duas est in mutis el eleemosynam, nou danii. (Eccl. XH.) 
—BenefacU anirnae suoe vir miscrieors. (Fiov. XI j— 
Píelas ad omina ulitis est promissionern tiabens vitae, quoe 
nunc est, etfuturae. (I Tim. IV); etc., etc.

Omito recordar al 8r. Rico Nai t nez, a quien con sa­
tisfacción contemplo tan adicto á la Ig.esia católica, lo 
que dispuso el santo (Joucilio de Treuto en órueu á ios 
motivos de qiie han de ecnar mano ios señores párrocos 
para escitar a los fieles a la limosna ; todos los cuales 
están basados eu esas bendecidas promesas del antiguo 
y nuevo Testamento á los caritativos. ReCouoza mi doc­
to y avisado impugnador como necesaria á indefectible, 
innata y providencial la aspiración dei hombre á la pro- 
ytd felicidad, y liabra desajiarecido el principal motivo 
de Controversia entre nosotros.

Oreo haber demostrado que la sociedad de San Vi­
cente de Paul es una reunión de caridad, y de candad 
como la pide Jesucristo y la enseña la Santa católica ro­
mana Iglesia, cuyos preceptos aspira a seguir sencilla­
mente, sin propasarse á innovar eu cusa alguna, y sin 
la loca presunción de olrecer espuelas á la ñamada Igle­
sia española, para reanimar eu nuestra patria el santo 
Celo de la candad.

Uasi no necesitarla justificarme del cargo que se me 
hace de pregouar, contra el verdadero espíritu de la 
caridad cristiana, los beneficios prestados á los menea - 
terosos por la Asociación de San Vicente de Paul. Fné, 
en verdad, muy poco lo que sobre el particular dije, pa­
ra lo que podía haber dicho; pero, prescindiendo de que 
hay circunstancias en que los hombres tienen el deber 
de seguir el consejo del apóstol providentes bona non 
Xantum coram Deo, sed eliam coram ómnibus hominibus 
(San Pablo á los romanos, c. XII), al mencionar lo que 
nuestra Asociación hacia, nada manifesté que no fuera 
ya público y notorio, porque siempre hemos obtempe­
rado sumisos el precepto que el gobierno nos impuso de 
dar cuenta cabal de nuesti os actos en los Boletines de 
nuestra Sociedad, que el mismo gobierno mensualmente 
recibía. Y si la censura se dirige á mí particularmente, 
¿he decantado yo por ventura alguna obra personal raia, 
para que se me aplique aquello de cum facías eleemosy­
nam, noli tuba canere ante leí

Sería un pobre insensato, mas que un fariseo, quien 
fundase la menor vanagloria en haber hecho perezusa- 
mente y con tibieza una parte minima de lo mas fácil y 
sencillo, cuando tantos individuos de esa nuestra utiii- 
sima, y en mal hora disueita Asociación, han abrázalo 
á los apestados, han curado por sus propias manos las 
mas repugnantes llagas, han gastado su tiempo, sus fa­
tigas, su inteligencia y sus lagrimáis en beueficio espiri­
tual de infelices que no teaian otro titulo para reclamar­
los que el de hermanos en Jusucristo; han arro trado 
por ellos conjúbílo los mas inauditos sacrificios, v sus 
no'mbies, sin embargo, no suenan mas de lo que suena 
el aliento de Dios ai pasar por los surcos del campo y 
henchirlos de mieses.

8e ofrece á las órdenes de V. con toda considera­
ción, etc.»

Conste, pues, que contesté el dia 9 la carta del señor 
Rico Nartinez, publicada al dia 7, y que desde entonces 
he estado esperando eu vano los apetecidos frutos de la 
loable imparcialidad de V.I Imparcial.*

Pedro de Madrazo.

[Oaceta de ayer)
Por decreto del ministerio de Estado, fecha 18 de Ju ­

lio, se jubila con el haber que por clasificación le cor­
responda á D. JoséCurtoys y Anduaga, encargado de 
negocios, en comisión, de España en Stockbolmo y Co- 
penhigue; coneediéndole los honores de la categoría de 
ministro plenipotenciario de primera clase en recompen­
sa de sus buenos y dilatados servicios.

Por otro de igual fecha, se nombra á D. Miguel Ja­
lón Larragoiti, marqués de Torreorgaz, ex senador del 

‘ Reino y mayordomo mayor que ha sido, ministro ple­

nipotenciario de segunda clase, con arreglo á los artícu­
los 2.° y 3 “ d,i la ley orgánica de la carrera diplomática 
y Se dispone des mpeñe en cumisiun, como encargado de 
negocios, las legaciones de España en Stockholnio y Co- 
ptnhague.

Por decreto de 17 de Julio, espedido por el ministe­
rio de Gracia y Justicia, se hace merced de la dígniaad 
de marques de Oasa-Calderon á D Francisco Joaé Alva- 
rez Calderón y Kessel para sí, sus hijos y sucesores le­
gítimos.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 15 
de Julio, se dispone lo siguiente:

Articulo 1.® Se concede ai subdito aleman Adolfo 
Richster la nacionaliúail española que tiene solicitada, 
entendiéndose que ha de ser ésta de las llamadas de 
cuaito clase con arreg o á las leyes. I

Art. 2.® La espresads concesión no producirá efecto i 
hasta tanto que el interesado preste juramento de fije- ¡ 
lidad a Is Constitución del Estado y obediencia á las le- ! 
yes, con renuncia de todo patiellon estraujeru é inscrip­
ción de la carta de naturaleza en el Registro civil.

La Gaceta publica además los despachcfs tele­
gráficos recibidos por el gobierno con motivo del 
criminal atentado cometido eu la calle del Arenal.

Sin duda el telégrafo ocupado en la importan­
te tarea de trasmitir las impresiones de los gober­
nadores y alcaides á consecuencia de la noticia del 
execrable acontecimiento de la calle del Arenal, 
no ha tenido tiempo de comunicarnos los sucesos 
del teatro de la guerra.

Por lo visto, la imaginación radical no puede 
abrazar muchas cosas á la vez, y descuida lo acce­
sorio por atender á lo principal.

O tal vez, sin que lo sepamos, el general Bal- 
drich habra concluido en 24 horas con todas las 
facciones de Cataluña.

Todo puede ser.

Poco después de las claco de la mañana de ayer 
salió para Valladolid el tren que conduce a D. Ama­
deo. La coucurreucia, fuera de la parte oficial, ha 
sido escasa, y el entusiasmo público, para mayor 
solemnidad, no ha asistido á este solemne acto, á 
pesar de ser precedido del que ha merecido la exe- 
craciou de todo el mundo, y á pesar también del 
presentimiento general de que la despedida de los 
duques de Saboya es para mucho tiempo.

Como uo conocemos a la mayor parte de las 
personas que oficialmeute hau cuucurrido al an­
den, tomamos de EL Imparcial ei relato detallado 
del comieuzo del viaje cou los nombres de los pre­
sentes al acto para que no quede oscurecido el mé­
rito de la asis.encía.

Dice asi el diario radical:
A la entrada de la estación, el batallón cazadores de 

Ciudad Rojrigo formaba en orden de batalla para tri­
butar al rey las honores de ordenanza.

En el auuen la aguardaban todos los ministros, los 
consejeros do Estado ¡ares. Eraso, Labrador, San Ro­
mán, Llano y Peral, Bautista Alonso, Baiait, Gómez, 
Lasala, Santos Aivarez y Haro; ios generalas Sres O.i- 
ve, Alaminos, Primo de Rivera, Pieltaiu, Urbiua, Mi- 
laus dei Bjscb, Martínez Piowcs, Peralta, Palacios y 
Ripoli; una comisión de la capilla real, compuesta del 
pro-eapellau mayor de palacio, Sr. Rourigo. y de los ca­
pellanes de hon r Sres. Isabsrt y Rusch, el rector de 
Atocha Sr. Brioues, el alcalde popular, el director ge­
neral de Correos y telégrafos, Sr. Villavicencio, los ex- 
ministfos de Hacienda y de Ultramar Sres. Angulo y 
Becerra, los subsecretarios de la presidencia del Consejo 
y de Estado Sres. Martínez y Merelo, el secretario del 
gobierno, una numerosa comisión de la Tertulia progre­
sista, y los Sres. León y Medina, Saavedra, Loño (don 
José), Fernandez de las Cuevas, y comisiones de jefes y 
oficiales de lus cuerpos oe la guarnición, y otras mu- 
efias personas cuyos nombres no nos es posible re­
cordar.

La compañía de Guardias también en el andén y en 
órden de parada, esperaba la llegada de S. M. para ocu­
par los wagones que la estaban señalados.

El rey ocupó un magnifico coche-salon de verano 
que precedía á otro cerrado, acompañándole el preside i-  
te del Consejo y el ministro de Marina, el general Tas­
cara, el ¿obernador civil Sr. Mata, que va con el monar­
ca hasta el límite de la provincia; el general Búrgos, el 
mayordomo mayor señor marqués de Rius; ios de se­
mana Señor cunde de Benazuza y marqués de la Ense­
nada, marqués de Dragonettí, Pirala, Mochales, Ogoa, 
Almirante, Villacampa, Mr. Pirel, director de la compa­
ñía. el Sr. Polak, jefe del movimiento, el Sr. Gullon, se­
cretario general de la empresa, y alguna otra persona 
de la alta servidumbre de S. M.

El alcalde primero señor marqués de Sardoal des­
cendió del techo régío momentos antes de ponerse el 
tren en marcha, yendo hasta el término de la provincia 
una comisión de ladiputacion provincial, compuesta de 
los Sres. Lasarte y Pozzi.

Los carruajes mas próximos á la locomotora estaban 
destinados á la compañía de guardias, dependencias de 
la casa de S. M. y servidumbre, siguiendo á los wago­
nes pertenecientes al rey otros ocupados por los ayu­
dantes y empleados que siguen á la regia comitiva.

El rey vestía un uniforme igual al que usan los indi- 
viduüsde su guardia, con las insignias decapitan gene­
ral y la faja cruzada sobre el pecho de derecha é iz­
quierda.

Antes de penetrar en el wagón se despidió afectuo­
samente de los ministros, generales y altos funcionarios 
qne le rodeabas.»

StCCÍON DE PROVÍNCIAS.
Leemos en Bl Euscalduna de Bilbao:
«Ha sido destituido el ayuntamiento de Bermeo qus 

fué elegido por sufragio universal, nombrándose en sn 
lugar otro cuyos indivi iuos son de ideas muy avanza­
das. Por lo viste, DO se tiene presente para nada la cé- 
1 bre circular del Sr. Ruiz Zorrilla que hablaba de res­
petar todos los ayuntamientos, cualesquiera que fuesen 
sus opiniones políticas.»

Leemos en La Lucha de Gerona del 18:
«En la madrugada de ayer una partida de ladrones 

saqueron en Solius cinco casas de otros tantos ricos 
propietarios de dicha pcblacicn y la casa del cura pár­
roco, sin perdonar la iglesia, de la que se llevaron todo 
cuanto de algún valor habia, cálice. ,̂ patenas, cuchari­
llas, copones, etc., etc., arrojando las sagradas formas 
por tierra y pisando algunas de ellas, y llevándose has­
ta las Caronas de algunos santos.»

Cartas llegadas de dicho pueblo á esta capital refie­
ren pormenores sobre la manera con que se llevó á efecto 
el saqueo en alguna de las indicadas cai.as. Presentá­
ronse primero los ladrones en numero de diez ó doce di­
ciendo ser la vanguardia de una partida carlista y per­
manecieron en la casa toda la tarde Al anochecer figu­
raron que se marchaban y al aparentar la salida apun­
taron las armas á los dueños y dependientes de la casa 
exigiéndoles 3 000 duros. Como manifestase el dueño 
que no los tenis, empezaron á descerrajar cuantos mue­
bles hsbis en la casa llevándose todo si dmero y alhajas,

Al propio tiempo le obligaron á que les siguiera amena­
zando á la familia cou fusilarlo si alguno daba la mas 
mínima señal de alarma. Lleváronlo á la casa rectoral 
y le obligaron á que llamara al cura párroco Este, sin 
sospech.r el lazo que se le tendía, abrió, apoderándose 

 ̂ inuiejiatamente de éi los ladrones y saqueauuo la ig.e- 
sia y rectoría como uice nuestro coiega de Gerona Ter­
minado el Saqueo de la ig esia, hicieron otro tanto con 
otras cuatro Casas ricas de la poulacion, en lo que pasa­
ron casi toda la noche sin ser deaCubiertus. Lus ladro­
nes se llevaron un botín bastante regular y el suceso ha 

 ̂ sembrado el espanto en aquel país.»
I

I Dice la Crdatca de Barcelona del jueves (edición de 
, la tarde.)

«Otra vez alguna mano criminal ha vuelto á hacer 
sentir los efectos eel fuego en el término del Hospitalet. 
D jimos días atras que había siuo incendiada una cou • 
siderable cantidad de gavillas de trigo; y durante la 
última noche lo hau sido algunas mas.

Dos trabajadores del campo que de San Justo hablan 
ido á trabajar en ei citado del Hospitalet, al regresar á 
BUS casas fueron apaleados, habiéndoseles disparado 
aaemas tres ó cuatro tiros, sin que por fortuna les al­
canzaran los proyectiles.»

«Según se aseguraos esta mañana, durante la pasada 
noebe ha penetrado en dos distintas casas da las cerca­
nías dei Vi-cino pueblo de Saus una partida compuesta 
de unos 15 á 2j hembres armados de carabmss, á escep- 
cíon dei que hacia de jefe, que llevaba uo saole.

Han robado cuanto dinero y halajas eu ambas casas 
habia, dejando al marcharse aladas a cuantas personas 
en ellas había.»

Dice Bl Eco de Cartagena del jueves:
«Ayer fué el último día de elección de las dos va­

cantes de diputados provinciales que habia en esta 
ciudad.

En el primer distrito que lucharon dos candidatos 
republicanos ha sálico triunfante D. Pedro Alemán Mo­
reno, que ha obtenido en los tres dias de la elección 55 
'Votos.

En el tercer distrito ha sido electo D. Saturnino 
Maestre de S. Juan, ignoramos por qué número de 
votos.

Parece increíble que eu una población como Carta­
gena cuyos electores han estado casi siempre retraídos, 
se haya conseguido en esta última elección parcial, 
llevar á las urnas eu un solo distrito 55 votantes.

¡Cuidado que son sufragiosl»

El número de penados que han de ser conducidos de 
Valladolid al correccional de Valencia, cou destino á di­
cho establecimiento, para el desempeño de los oficios 
que cada uno de ellos profesa, hau suspendido su aali- 
ua por no contar con los fondos necesarios para la 
marcha.

Dice La Legitimidad de Sevil'a: 
eiPero, señor, de dónde'l—Queremos decir que de 

dónde ha salido tanto radical como vemos por todas 
parles, cuando en tiempo de coalición ni encontrábamos 
uno para un remedio. Eso debe consistir en el estado de 
la atmósfera p''ecisameate, aunque en el almanaque del 
Zaragozano DO se señalara el dia de San Antonio como 
ei último de la época i alamar y ei primero del reinado 
de lus radicales. ¡Es mucho cuento osuda pronosticar 
acerca del cielo, y no poder predecir una palabra de lo 
que sucederá eu la tierra!»

De un periódico bisemanal de Granada, fecha del 
jueves, copiamos lo que sigue:

«A continuación damos cuenta á nuestros lectores 
del movimiento obrero, y de las huelgas verificadas en 
esta ciudad.

La de sombrereros fulistas empezó parcial y se hizo 
general por los maestros, que despidieron á los ofi­
ciales.

Después de tres dias de huelga fué aprobada la tari­
fa por todos los fabricantes, escepto dos.

Consta esta sección de 90 asociados.
La de alpargateros, también parcial, se hizo general 

por la misma causa que la anteiior.
Cuatro días duró la huelga triunfando en toda la 

línea: doscientos cincuenta es el número de los aso­
ciados.

La de zapateros, en número de tres mil veintiuno, 
pedían cuatro rs. de aumento, consiguiendo al cuarto 
día dos reales de subida.

El paro de los oficiales de coches ha sido desgracia­
do, teniendo que sucumbir al segundo dia, siendo solo 
cincuenta los socios.

No así los de carros que al primer dia treinta han 
conseguido la subida de dos reales en el jornal.

Los papeleros de estraza cuya sección consta de cua­
renta individuos, el primer dia de huelga consiguieron 
el aumento que peñan.

Treinta son los confiteros en paro, habiendo conse­
guido lo que pedían, después de tres dias de estar las 
confiterías cerradas.

Ddspues de dos dias de huelga han sucumbido los 
oficiales barberos, escepto diez que, no queriendo pasar 
por la afrenta, han establecido un taller colectivo en la 
calle de la Cárcel Baja, el cual lo recomendamos eficaz­
mente á uue.stros abonados.

Los cordoneros han ganado la demanda al seato dia 
de hue'ga.

Queda pendiente la huelga de los tejedores en cáña­
mo.»

Ayer debió empezar á publicarse en Sevilla un perió 
dico defensor de las doctrinas del partido radical.

---------
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóudrea 20.—La preata entera maaiflasta una pro - 
funda iodig lacion coa motivo del atentado contra 
el rey D Amadeo.

El «Timett publica un articnlo muy lisonjero para 
el Rey.

Eabra.
I 'Ü2ÍÍ.*:

VARIEDADES

PESCA DE LA BALLENA.

La pesca de la ballena, que en 1869 ocupaba 3 280 
buques americanos, no ocupa en el día mas que 279. 
Sin duda eu el Otoño último los armadores han sufrido 
pérdidas seosible.i á coaseeuencia de la destrucción de 
toda una verdadera escuadra (33 barcos) sorprendida 
por la aparición prematura de ios hielos en el estrecho 
de Berhing: las tripulaciones afortunadamente pudie­
ron salvarse y regresaron á San Francisco. Paro este es 
un desastre reparable: lo que afecta á la industria de 
que hablamos, loque representa un perjuicio mas gra­
ve y mas real, es la explotación ca la vez mas conside­
rable del petróleo, que produce la depreciación del acei­
te de ballena, sustituido ya en muchas parte.s donde se 
usaba, por el aceite.

Agré'uese la guerra de esterminio que loa pescado­
res de ballenas han hecho á estos animales en estos úl­
timos años, sobre todo durante >os meses de Julio y 
Agosto, época en que las ballenas emigran á los hielos. 
Se calcula que, desde 1869, no se han destruido menos 
de 50,000 hembras con sus crias, porque las madres uq

abandonaban jamás á sus progenituras, á las que abri­
gan bajo sus maderas.

Los marinos poco escrupulosos no se detienen ante 
esta consideración, y nada les impide lanzar sus arpo­
nes que, prendiendo á la madre, destruyen también á 
los pequeñuelos. Estos exhalan gritos lastimeros; muer­
ta la madre, las crias perecen de hambre, cuando no las 
pescan también á ellas. Muchos balleneros deploran 
amargamente tales actos de barbárie, cometidos á san­
gre fría y únicamente por obtener veinte gallones de 
aceite y cuatro libras de marfil.

EMPLEO DE LA SAL LA GANADERIA.
Para el régimen higiénico y alimenticio de los ani­

males, ha sido la sal generalmente recomendada y espe- 
rimentada. Entendidos ganaderos encontraron, después 
de largos años de su uso, ventajas tan considerables, 
que no les detuvo ni aun su elevado precio.

Los animales rumiantes esperimentan con especiali­
dad sus buenos efectos. La avidez de los palomos por 
dicha sustancia hizo pensar que también se podría ad­
ministrar con provecho á las aves. Este régimen parece 
que no presta las mismas ventajas aplicado al caballo.

En la alimentación de los animales la sal se aphea:
Para conservar los furrages, retardando la fermenta­

ción é impidiendo la putrefacción.
P.ira reemplazar las sales solubles que hayan perdi­

do por la cocción ciertos alimentos vegetales que las 
poseían naturalmente, como la pulpa de las patatas, y 
de las remolachas cocidas.

Para neutralizar la acciou nociva de los forrages hú­
medos, averiados ó de mala calidad; así que la mayoí 
parte de los agrónomos considerau la sal como un antí­
doto y un preservativo contra la caquexia acuosa, áque 
están sujetos los carneros que pastan en prados hú­
medos.

Y por último, para escitar la secreción abundante de 
la saliva y dar mas fuerza á la acción digestiva y asimi­
ladora, provocan lo de esta manera el apetito délos ani­
males (efecto muy útil, sobre todo en los cebones, du­
rante el último período de su gordura, y desarrollando 
al raUmo tiempo la producción de la manteca, de leché, 
etcétera.

Es cierto que este régimen puede irritar á los anima- 
le»; pero esto inconveniente se evita sustituyendo la sal 
por una dósis igual de su fato de sosa cristalizado. Mejor 
todavía haciendo esta sustitución periódicamente, como 
por ejemplo, dos veces á la semana. Por otra parte, ej 
precio del sulfato de sosa no es mas elevado que el de la 
sal marina; pues según el país, según las localidades, es 
de 8 á 15 francos los 100 kilógrainos.

No pueden fijarse reglas absolutas acerca de la dósis' 
de sal que conviene mezclar á los piensos, pues debe va­
riar según la mayor ó menor humedad del clima, del 
sue.o, de la estación y de los alimentos. Será tanto mas 
corta, cuanto tnasjóven sea el animal (l), mientras que 
convendrá aumentarla si su constitución linfática ó' su 
estado enfermizo exigen una alimentación mas tónica.

Puede haber alguna dificultad en la apreciación' da 
la dósis, teniendo en cuenta tan diversas circunstancias 
para conocer bien su importancia relativa; pero desapa­
rece adoptando el sistema conocido en muchos paíséh, 
de guiarse por el instinto de los animales. Efectivamen­
te, llenando de sal algunos sacos de tela fuerte, pero po­
co tupida, humedeciéndolos la primera vez, y ponién­
doles á su alcance, se acercan á lamerlos, y estraen fá­
cilmente la sal que necesitan, disilviéndola por medio 
de la salivación. En los parages donde puede procurarse 
la sal ds pie Ira, e.s mas seuciLo el procedimiento, por ser 
supérfluos los sacos. En general se prefiere dar la sal 
mezclada con los alimentos: sobre todo, si estos se han 
impregnado algún tiempo autes de consumirse, produ­
cen buenos resultados, provocando sobremanera el ape­
tito. De todos modos, bien se emplee este procedimiento, 
bien se haga la preparación en el momento de distri­
buirla, las dósis pueden referirse á las cantidades si­
guientes, salvas las modificaciones que las circunsta^ 
cias particulares ictroduzcan. j."

ÜQ buey de trabajo, adulto, de regalar corpulencia: 
60 gramos de sal por dia.

Una vaca de leche, id. id. y por id., 60.
Un cebón id. de id., 80 á 150 según el peso y el pe­

ríodo de gordura.
Cerdo id. id. de id. y por id , 30 á 60, según id. id,'
Carnero adulto, de id. por id., 150 á 200y doble si es 

cebón.
Caballo, jumento, muía, adultos y de id. po^id., 30.
Eutremos ahora en algunos detalles sobre la preps • 

ración de las mezclas.
Cuando el forraje que se va á distribuir está húme­

do, basta espolvorearle con sal; pero cuando está seco, 
se humedece con una disolución acuosa de esta sus­
tancia. ^

En algunos países hace mucho que está en uso salar 
el heno al hacinarle, lo cual se hace colocando capas so­
brepuestas, espolvoreadas de sal en la proporción de 2 á 
5 kilógramos de esta sustancia por 1.000 de forraje, se­
gún que este esté mas ó menos seca. Hay la costumbre 
de añadir paja para que contribuya á absorber la hu­
medad.

La sal puede también mezclarse con utilidad con la 
paja quebrantada, y humedecida; con las patatas, en 
trozos y machacadas; con la.s remolachas, el salvado, el 
bagazo o eaginoso, y lo mismo con muchos de esto.» ali­
mentos reunidos. Es bueno dejar fermentar esta mezcla 
dos ó tres dias.

Puede distribuirse la sal á los animales todos los dias, 
ó solo dos ó tr s veces por semana. No hay duda que la 
cantidad que debe aplicarse ácada ración convendrá sea 
tanto mayor cuanto la distribución sea menos frecuen­
te. Lo mejor es, sin dula, darla una vez por dia.

Los estímulos concedidos por la administración á la 
aplicac OD de estos procedimientos, no solo comunica- 
ráa un impulso saludable á un ramo imp rt,nte de la 
inlustna agrícola, eioo que producirán resultados mas 
fechados y de un interés más general. En efeáto.^sta 
aplicación de la sal colocara a^los agricultores en ^ s i -  
cion de pesar, de medir, de observar, de darse razón, en 
una palabra, de los gastos de producción. So.o cuando 
este espíritu de orden y de cálculo esté suficientemente 
estendido, será posible comparar entre sí los diversos 
métodos de esplotaciuo, de formar sobre cada uno un 
juicio razonado, de escogjtar los mas ventajosos^ y de 
llegar, por último, al mas alto desarrollo de la riqueza 
pública, del espíritu de observación, y dei juicip prácti­
co en la masa del pueblo.

La regularidad é inteligencia con que se llevase en 
cada esplotacion esta contabilidad, cuyas ventajas aca­
bamos de iudicar, pudieran conlirmarae pur informes 
que obtuvieran recompensas púbiicas.

La reunión de antecedentes numerosos, recogidos 
sucesivamente eu el trascurso Je algunos años, ofrece­
rían garantías seguras de exactitud, suministrando por 
zonas ó regioues datos estadísticos de sumo interés.

En cuanto al empleo directo de la sal en el tuitivo 
de las tierras, los esperimentos no son tan numerosos 
ni concluyentes para que se pueda formar un juicio 
exacto de sus ventajas: del tiempo y de los ensayos su­
cesivos, es necesario esperar la luz que aclare esta cues­
tión. El estado actual de los conocimientos agrícolas 
hace esperar, no obstante, buenos resultados, cuando 
el suelo solo contiene las proporciones convenientes de 
cloruro de sodio ó de potasio; y la humedad, sin ser es-

(1) Consumiendo una vaca de leche 60 gramos 
granos cada gramo} de sal por dia, no debe darse á u. 
ternero de 6 meses mas que 20, y al de un año 30 ó 40,
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cesiva, es la suficiente para impedir la concentración de 
la disolución salina y su contacto con las tiernas plan- 
tas j  los granos en germinación.

E F E M E R ID E S -

DIA 21 DB JULIO.
1656. Bombardeo de la ciudad de Málaga por una 

escuadra inglesa, qué arrojó sobre ella mas de 25 000 
proyectiles, causando incalculables daños. La causa fué 
que, habiendo Its ingles .s decapitado á su rey Cárlos I, 
el de España, Felipe IV, les declaró la guerra, mandan­
do la espuleion de sus reinos de todos les ingleses y e 
secuestro de sus caudales y haciendas.

1T39. El rey Jorge de Inglaterra, instigado por el 
Parlamento, mandó publicar en este dia una licencia 
general para las represalias de navios y efectos españo­
les, autorizando lo mismo Felipe V en 20 de Agosto del 
mismo año en Madrid-

DIA 22 DE JULIO.
1319. Se instituye la órden de Montesa en la capilla 

del palacio real de Barcelona.
1582. Batalla naval de las Terceras, ganada por los 

españoles á los franceses.
1691. La escuadra francesa bombardea á Alicante; 

pero tuvo que retirarse por haberse presentado la 
española.

1731. Tratado de paz entre la córte de Madrid y la 
de Viena.

1795. Paz de Badajoz. Fírmase el tratado en España 
y Francia, por el qoe se cedía á la Francia la parte es­
pañola de la isla de Santo Domingo.

— Acción del collado de Orlarregui dada en este 
dia.

A media legua de Crioa, en Navarra, está el collado 
deOllarregui en la montaña de Andia, que sirve do co­
municación á los valles de Araguil y Olio.

En la madrugada del dia 22 de Julio de 1795 había 
en dicho collado una gran fuerza de infantería españo­
la para hacer frente á las tropas de la república france­
sa. El enemigo se decidió á atacar el punto con tres 
fuertes columnas y un c.'eoido número de tropas ligeras, 
obligando á las nuestras á replegarse ála reserva de dos 
batallones de Africa que estaban para sostenerlas. Em­
péñase la acción; los batallones de Africa pelean de­
nodadamente, y nada adelantan los franceses, á pesar de 
■US refuerzos continuos.

El bizarro coronel Goyeneta es herido de dos balazos; 
pero moribundo y sostenido por dos granaderos, grita á 
los suyos: «Soldados, á la bayoneta.>

' El enemigo redobla sus esfuerzos; fiado en su supe­
rioridad, admite el combate cuerpo á cuerpo, y unos y 
otros se mezclan con igual empeño, resultando una hor­
rible carnicería por ambas partes, según los cadáveres y 
heridos, y quedando la victona por nosotros.

Entre las gracias concedidas por esta sangrienta jor­
nada, se dice:

«El escudo de distinción á todos los oficiales y tropa 
que se hallaron en la acción; otro en que se represente 
esta gloriosa defensa, deberá colocarse en cada una do 
las banderas dél l .“y 2.® batallón (de Africa) para per- 
pétuá memoria de la brillante bizarría que han acredi­
tado sus individuos.» [Gacela de Madrid del 28 de Ju­
lo de 1795.J

1798 El general francés Deseáis, ocupa el Cairo.
1799. Reudicion de Alejandría (Piamonte) á los aus­

tro-rusos.
1812. Dase la famosa batalla liamada por los brita- 

nos de Salamanca, y por los imperiales do los .\rapiles, 
eutre el ejército combinado españolé inglés y el francés. 
En ella sal.erou heridos el m iriseil Marmont y los ge­
nerales Ciauael, Bonuet y Menné, todos franceses, per- 
dién.lose la acción por estos, de cuyas resultas evacúan 
las Castillas y las Andalucías y casi todo el centro de 
España, reuniéndose en Valencia y Murcia.

Perdieron los franceses dos águilas, seis banderas, 
once cañones, 7.000 prisioneros y muchos muertos.

Grandes fueron las consecuencias de este combate 
sangriento, que costo también á los aliados cerca de seis 
mil hombres, y por el que concedieron las Cortes á We- 
llington la órden del Toison de Oro.

Las sillas del Prado.—Es irritan te  y escandalo­
so lo que sucede tolas las noches en el salón del Prado 
con algunos de los recaudadores, cuyos modales grose­
ros han dado y a lugar á algunas escenas desagrada­
bles.

En primer lugfr, la escasez de monedas de cuatro 
maraved ses dificulta el pago de cualquier número de 
sillas impar, trabándose con este motivo calurosos al-_ 
tercados entre los paseantes y los recaudadores, que 
encuentran muy sencillo cobrar el cuarto de mas, pero 
que nunca se resignan á cobrarlo de menos, aprem an- 
do á todo el mundo, muchas veces con malas razones.

En segundo lugar hay que guardar con el mismo 
cuidado que una butaca del Teatro Real el número de 
órden ó cootraseña,que sirve de justificante de haber 

i pagado, porque si se estravia, vuelta a pagar ó á sos- 
I tener uueva cuestión. Cada cinco minutes se presenta 
! el recaudador á reclamarla ó el inspector á exigir que 
' se le enseñe para ce.ar al recaudador, y uno y otro ha- 1 ciendo preguntas inconvenientes, encendiendo fósforos 

para examinar si la contraseña es del dia ó de la no­
che anterior y molestando al público por activa y por 
pasiva.

Y en tercero y último lugar la exigencia de los re­
caudadores, obedeciendo, según dicen, á las órdenes 
que tienen, es tal j-especto al pago, que si solevanta 
uno á saludar á un aiu'go que pasa y vuelve á sentar­
se, ya está allí el cobrador á reclamarle segunda vez 
los maravedises.

Hemos visto á varias señoras levantarse de su asiento 
aburridas, porque habiendo pagado varias sillas para 
sus hijas, cada vez que éstas las abandonaban para ju ­
gar al corro ó saltar en la comba se les exigía, ál volver á 
ocupai las, contribuir de nuevo con tres cuartos por ca­
da silla. Si la empresa se ha propuesto hartar y fastidiar 
al público en vez de proporcionarle la comodidad que 
merece, porque la paga, es indudable que lo ha conse­
guido.

Hé aquí una curiosa aunque ligera descripción
del castillo, chateau ó casa solariega, según mas cuadre 
al lector, donde nació el príncipe de Bismark y donde 
hoy está pasando unas rápidas vacaciohes. Este castillo, 
cuyo nombre lleva el príncipe y su familia, se llama 
SchcEuhausen.

Su arquitectura es muy sencüfa. B! edificio p o sta  de 
dos pisos, estilo del .siglo XVII. Fué construido en 1700 • 
por Augusto de Bismarek y su mujer Doróte»- Sifia, de 
la casa do Katte.

Se eleva sobre una colina que domina la alieita de 
Schoeabauaen, entre la iglesia y el cementerio, que hay 
que costear para llegar al castillo. Eucima de la puert» 
principal hay un escudo que contiena las armas de los 
dos esposos que construyeron el edificio.

Las de Doiotea Sofia dau en qué pensar; representan 
un gato qoe juega con un ratón. Guando se piensa en to­
dos loa ratones trágicos con que Bismark ha jugado de 
djez años acá, antes de engullirlos; cuando se recuerda 
á los jefes de la oposición de la Cámara de diputaJ is de 
Berlín en 1SÓ3 t 1864, á la D.eta de Francfort, al prin - 
cipe de Augustembourg, á M. de la Valetta, á M. de Beust 
á M. deGrainmont, á Jules Favre, no podemos menos de 
cousiderar como armas parlantes y proféticas las de Do­
rotea y Sofía, bisabuela deOtto-Eduardo-Leopoldo,, pri­
mer príucipe de Bismark.

La dirección del «Veritas» de Paris ha publica­
do el Doietin estadístico de siniestros marítimos ocurri­
dos durante los meses de Abril, .Mayo y Junio da 1872, 
y del cual resu.ta que el número de buques de vela per- 
dido.s totalmente en ese tiempo ha si lo de 551, á sa­
ber: 305 ingleses, 48 franceses, 61 americanos; 29 ale- 
maues, 4 griegos, 12 italianos, 12 holandeses, 17 norue - 
gos, 4 danenses, 5 suecos, 4 portugueses. 2austriacos, 
14 españoles, 1 ruso, 3 turcos, 2 brasileño", 1 peruano,
2 belgas y 25 diver.sos, cuya nacionalidad no es todavía 
Conocida. Eutre todos ellos hay 35 buques de vela que, 
por falta ab.soluta de noticias, se suponen perdidos por 
completo, barcos y tripulantes. El boletín no hace men­
ción de la pérdida del vapor español Ouadaira que ocur­
rió el mes pasado.

En el salón «Royal Albert» (Lóndres) se celebró 
un gran concierto matinal el sábado 6, al que asistió un 
numeroso público Los artistas que tomaron parte fue­
ron las señoritas Titiens, Cristiue Nilsson, Marimon, 
Roza, Mad. Albuni y Mr. Capoul, con asistencia délos 
coros de la ópera del teatro de S. M. La pieza que mas 
éxito obtuvo fué el Injlammatus del Slabal Moler áe 
Rossini, cantado per la Titiens con orquesta, coros y 
el colosal órgano del salón, que produjo un efecto estu­
pendo, y á pesar de lo cual la poderosa voz de esta in­
comparable artista sobrepujaba al ruido de las voces y 
los instrumentos.

Leemos en una correspondencia de Lóndres fe­
chada el 11 que publica el Diario de Ginebra:

«Ha ocurrido una horrible desgracia en Glascow. Ha 
reventado la caldera de un molino de vapor, habiendo 
sufrido tan grandes quemaduras diez trabajadores, que 
ha sido menester trasladarlos inmediatamente al hospi­
tal. Además.han quedado sepultados entre-loa escom­
bros catorce personas, sin esperanza de poderlas salvar, 
pues aunque no hayan perecido en el acto, de seguro 
deben haber consumido sus cuerpos las llamas del in- 
cejadio que ha estallado y que ha destruido los restos 
del edificio.»

El gran teatro que va  á ser construido en Vie­
na para la temporada de la Exposición podrá contener 
5.000 personas, y dentro de él habrá establecida una 
fonda con servicio para tres mil cubiertos.

So representarán en el referido teatro óperas italianas

y francesas, come lias, bailes y conciertos monstruos.
La dirección estará confiada al barón Sihwartz. Los 

gastos a.scender;in á 250.000 thalers.
En la «Revue et Gazette iUavicale» se ha publi - 

cado una estadística de teatros, de la que resu ta que 
Italia tiene 348 teatros, Francia 337. Alemania 191, Es­
paña 168, Inglaterra 150, Austria 152, Rusia 44, Bélgica 
34, Holanda 23, Suiza 2d, Suecia 10, Noruega 8, Portu­
gal 16, Dinamarca 10, Grecia 4, Turquía 4, Rumania 3, 
Sérvia 1 y Egipto 3.

La magnifica iglesia de Santa María Magdalena, 
de culto ritual sta, en Paddlngton, ha sido destruida 
por un incendio.

El costo-de construcción ascendió á tres millones y 
medio de reales.

Eu Milán se iuaagarará. una exposición de bellas 
artes el 25 de Ag.isto próximo que durará hasta el 7 de 
Octubre; ya se han señalado y reservado sitios para 700 
cuadros y 200 estatuas.

Un periódico francés hace el siguiente cálculo:
«Sa cuentan en ciertas ciudades 200 tabernas por 

cada lo 000 habitaotes. Admitiendo que el término me­
dio sea solo la mitad, tendremos que ca la taberna pro­
duce por lo mas bajo 20 francos de rendimiento bruto 
por dia. Tomando solo la mitad de esta cifra, resulta 
que una población de 10.000 almas gasta diariamente 
1 000 flancos en la tabérna, ó sean .3 500.000 francos al 
día por la Francia entera, ó 1 282 millones al año.

El tiempo pasado en la taberna hace perder al obre­
ro una suma equivalente por lo menos al gasto que ha­
ce; lo cual duplica el total anterior, y da la suma que 
pierde realmente de 2 564 milloues.

Diei 'millones de reales és, como se vé, lo que se cal - 
cula qus les cue-ta la taberna al «ñoá las clases pobres. 
¿Pues qué contribución, qué gravámeu pueden compa­
rarse á éste?

Acaba de formarse para los teatros de Vitoria,
Bilbao y algún otro comprendido en esta escursion ve­
raniega, una escelente compañía dramática, dirigida 
por D Victorino Tamayo, en la quo figuran los nom­
bres de las Sras, Losada, Lombia y Vnlverde, el actor 
cómico Sr. Miguel y otros vanos artistas de mérito.

En fían Ignacio habrá misa mayor, y por lancche cü 
los ejercici-js predicirá D. Jo,-¿ Manuel Viduurrc.

Eu las parroquias habra misa mayor, y por la tarde 
ejercicios con in.auirtesto y sermoa eo 1 t.s .Arrepoutid is 
Servitas. Sau Millaa y en el Caballero du Gracia.

B O L S A  DE  M A D R ID  D E L  DIA 2 0 -

ÚLTIMOí PRKO.O*
ttONDOB PÚELIC08.

del 19 de! 20.

Ront. perp. del 3................................. 26 56 26 55
Id. pequeños....................................... 26 60 00 00
Renta perp. exterior.......................... 30 80 30 75
Billat-es hipotecarios.......................... 101 75 101 90Id. del Banco Jo Castilla................ 00 00 00 00Bonos de! Tesoro.............................. 72 70 72 70
Resg. O.® Deps.......................... ro 00 00 00

CARR-fs. T SOCIEDADES.
Abril 1850’4 000.............................. 00 00 00-00Agosto 1852 de id................ 69 50Obras públicas 1S>8............. 00 00 00 00
FKRRO-CARRILB.'i.—Obligaos. 2.0CK) 52 20 52 25Id. de20.00Q........................... 52 25. 00 00Banco de España............. 181 50 ifti

CAlíBIOS.

Lóndres á 90 d. f..................... .. 48-50
Paria A 8 d. v.................................... 5 08 5-07

La temperatura de Madrid fué anteayer de 38 9 gra-
dos en su máximum.

ESPECTACULOS.

BOLETIN «ELIGIOSO.

Santo del día.
Santa Práxedes, virgen.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de Nuestra Señora del Carmen Calzado: donde 
continúa la no-veua, á las diez será la misa mayor con 
sermón que predicará D. Vicente Fernandez, y por la 
tarde en los ejercicios D. Juan Fernandez: antes de re­
servar se hará procesión de visita de altares.

Continúan las novenas de Ntra. Sra. del Carmen, en 
San Ginés, celebrándose hoy su fiesta prin- ipal: á las 
diez será la misa solemne, en la que predicará D. á'a- 
nuel Pedroso, y por la tarde dirigirá el ejercicio de la 
virgen D. Florencio Menendez, se terminará con proce­
sión de Ja sagrada imágen de Nuestra Señora.

También termina la misma novena en las monjas de 
la Concepción Geróoima, y predicará en la misa mayor 
D. Santiago García Alvarez, y por la tarde en los ejer­
cicios será orador D. Emilio Santa Maria.

TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las cinco.— 
O. de L.—Candidez y travesura.—Flama.

A las 8 3)4.—F. 20,® de abono.—T. 2.® par.—Mari­
na.—Flama.

VARIEDADES.—A las 9.—13.® soiré.—Juegos de 
prestidigitacion por Mlle. Benita Anguinet, y el pano­
rama eléctrico de M. Mordaun.

JARDIN DEL BDEN RETIRO (tearo de verano). 
—A las 8 1)2.—De España al infierno.-Dos truchas en 
seco.—Intermedios por la banda de Ingenieros,

CAPELLANES—A las 9 —¡El can-can!—La re­
vancha.—Mestrokorkoff.—Mi mujer y mi criado.— 
Baile.

CIRCO DE PRICE.—Alas 5 y a la s 9.—Grandes y 
variadas funciones de ejercicios ecuestres y gimnás­
ticos.

SaLOÑ esl a v a  (pasadizo de San Ginés.)—Gafé de 
Granada.—Duodécimo concierto, de dos á cinco da la 
tarde.

Campos e l ís e o s .—Grande baile campestre, de 
cinco y media de la tarde al anochecer.

A las 81(2.—Gran función dramática y fuegos arti­
ficiales.

MADRID.
Imprenta dallNDiOADOK d k  l o s  Oa k in o s  d «  Ki i m j . 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION ANUNCIOS.
G R A N D K  E X IT O  EN  P A K IS .

VELOITINE F4Y
polv o  d e  a rr o z  e s p e c ia l  PREPARADO OON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHERBNTE.
Da al cútis frescura v trasparincia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Paix, París.
Bn cada caja kay una noticia sobre el uso de la VÉLOU TINB.

La Agencia franco españoia, 31, Cnlle dcl Sordo eú M tdnd, sirve loS pedidos.
Depósitos en Madrid: Srea. Sánchez Ocaña, Morenq Miquel, E.scolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de ia Agencia franco espa­
ñola, calle del Sordo, número 31.__ _̂_  ___  ___________ ___ ________

VINO Y J A R A B E  F O R T I F I C A N T E  FERRUGINOSO
DE Q U IN A  F E K R Ü G iN O S ü

VIE-GARNIBR, farmacéutico de prim era clase,
213, rué Saint- Honoré, el rué du Vingt tieuf Juillet, Pa'is.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los emferamentos linfáticos y á las debili­
dades de constitución y de estómago-, son muy útiles para el irataimeiito de la clorosis y de 

afecciones intestinales persistentes. las fuerzas agotadas por las pérdidas
de i-angre, los sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída previenen. 

Venta por m y^r eu Madr.d Agencia franco-española, 31, c.ille del Sordo; por menor, 
reales medio frasco, Sres. Borrell üermanos, Moreao Miquel y Escolar.

(A. 3,241)

®”ci, París.--Madrid, Agencia franco-española. 31, Sordo, sirve loi 
G^cía^ menor. Moreno Miquél, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y

L’EAU DENTIFRICE CORDIUERES

C O M O D I D A D  A G E N A  Y  P R O P I A .
La HIDROCERASINA, agua de tocador higiéniija, nuevo descubrimieato de un médico 

t\\úra\<íO ({\i\tn instantáneamente olor de la transpiración .-in el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma lasyit- 
caiones, impide los gra-nos y las enfer'medades de lapiei.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghieri.
MADRID, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 ra. Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

JA R A B E DE BROM URO DE POTASIO.
Este jarabe cura radicalmente las «í/ír?M«í¡?a¿íí neroiusas asi como las convulsivas,.\¡or(pie 

no coüthne ni cloruro ni ioduro.—Vénuese eu casa del luveutor H. Mure, en Pont St Kspnt. 
Gard, Francia.)

Eu Madrid, por maybr, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por menor, á 24 rs 
Irasco, en casa de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar y Sánchez ücaña

IIECKTi INDI.l.
n r p  l ■ l l ^ | l l l l  I I~ r i  r  ^  Elala única qua cura ios

7”  ■ .’  ̂ ■ ■■ •  ■■■ •  * ■■ dolaret de muelae v I,1S
«/'«ectonci de U boeu; lu empleo diario y el de lus POLVOS DEIVXBIFICOS DP LAS CO R D IL- 
LX^-AS, precere j  hece desopareci-r (urt siempre i los ««(rayo» déla cariet. Deposito 61. rae liauWville 
París. Harana, Sarra jC “ , drog. Kipaha. Por mayor. Agencia franco-española. Sordo, Jladrin. ’
Por nietior. Srns. B -rr-1 . Moritlrs. Erern, Martínez, Oceña, Escolar y  Orfefirnp; -y) 04.5.)

a i M 3 ¡NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa 
les, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.m m

Este p oductu sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—l'rogreso, inmenso éxito garautidopor Em. Sa-

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de

Se M. la Reina de Jitglaterra 
y  de S. M . el Emperador de Russia.

1 JIZDALLA DE ORO T  3  DE Pl-ATA

BEPARATEOB „  OUIRODINA
Preparado por F. CRUCQ Quim>co Pnriliciado s. g. d. g.

PARIS.  —  I I ,  RUE DE TREVISE,  II. —  PARIS
LoNOREa, 2 1, D-aufnrt st- eet S . W ., L ondres

E l único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su color primitiva.

r i J C D E  E M P L E A U L E  V 1«0 M I S U O
No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco íapanola 31 Sordo — En Procincro» todas lai Aganciu.

NO MAS TISIS.

^ I

m

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

j  toda clase de toses y afecciones del pecho.
En el espacio de tres añ»s, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­

mento hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarías en la prensa: coleccionaremos

las mas interesantes en un librito que remitiremos grátia á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la beoética planta de donde se extrae el pnnupiu esencial de que se componen las Pas­
tillas de Belmet, y ta manera de osarlas. ^

Las Pa st il l a s  de  BüL.MET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, uúm. 9, y Corredera Alta de Sau Pablo, uúm. 3, los cuales se encargan de su remisión á toías 
partes.

Precio de la caja, 30 rs —Eu los pe lilos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 
n o ta . Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Mouleró, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada cuja, sou t'aUas, lu cual ponemos eu conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de 
ellas bagan uso. ^

DEPOSITARIOS.—Alic.nnte, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr Al­
fonso, Mayor, 8 . - Almendralejo (Badajoz), drogucria del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr Vivas —Altea 
(Alicante), D Juan Ripoll —Anteqiiera (Málaga), Sr. Espi-jo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro 1  Avila 
farmacia deiSr. Rodríguez.—Búrg-js, farmacia del Sr. Barrio-Canal —Biilén, S;' Albornós, farmacia —Barcelo ’ 
na, Dr. Fortuny, farmacia de Montserrat y Au'uilur, Rambla del Centro, 37—Bilbao, farmacia del Sr Pinedo 
Cruz.—Cofia (Cáceles), Sr. Heruaudez.—Ooruña, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos San
Francisco, 25 -Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Cuclidlería.—Córdoba, farmacia drt Avilés._Cartagena drógue
ría del Sr. Rizo.- Gerona, D. J. Vila, farmacia de Sombola. -Gijoa (Oviedo), Sr. San Pedro , farmacia —Granada' 
farmacia del Sr. Pérez Rubio, Puente del Carbou.-Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar.—La Caro­
lina (Jaén), farmacia del Sr. PaJilla.-Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.—León Sr Me 
ri«o, farmacia.-Logroño, farmacia <iei Sr. Zubia—Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.—Lorca Sr Egea 
farmacia.—Málaga, fai-macia del Sr. Utrera —Madrid, farm oías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia- Miquel’ 
A-enal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera,- 51-, Borrell, Puerta del Sol- 
Moreno, Mayor, 93. Navarro. Atocha, 134; Sr Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia Sr Martínez—Oviedo far’ 
macla del Sr. M-rtiuez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes. Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr Colmena­
res, Bolserías, 18 —Pontevedra, viuda de E.stébez, farmacia.-Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez —Rivadeo se 
ñor Mira.—Santa Coloma de Farné--í (G roña), farmacia del Sr. Glasear-Torrelavega (Sautander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas .-San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga —S.antiano 
farmacia de Blanco Navarrete,—Salamauca, Sr. Vi'lar y Pinto, farmacia.—Ciudad Rodrigo (Salamanca) farmacia 
del Sr. Fueutes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado,-Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.-Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reauzon-Tortosa farmacia de 
Querol.—Tuy,Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.San Vicente —Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguara.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano Postas 7 — 
Zamora, Sr. Alonso Narbou, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado ’ ’

..""l a  moda ELí&iSTS ILOSTSÁBA, 1
^  PERIODICO ESPECI.AL PARA SE-ÑoRAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representada.^ por los íígurine.s iluminados me- 
jores que se conocen; lás e.xpliéaciopes iniis detalladas que se pueden de- ^  
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, Lacen que esta 
publicación no tenga rival ni aun en el extranjero.

A las señoras que de.seen conocerlo se les remite grális un número, - j  
por via de muestra, lúdiéiidole á su administración, Carretas, 12, prin- 
cipal, Aladrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías, y  establecimien­
tos correspousale.s de La Ilustradora Ktpañola y  Americana.

lACiei ISFASOLA
Y AMER ICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ba logrado cap­
tarse la.s simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
]ír;ineras úrma.s de España, tanto en la parte literaria comeen la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
d; g-'í ti.s. dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, iíadrid.
Q  En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
;. - . tos correspoii.sales lic La Moda Elegante Ilustrada.

BL P1I0GRK80
por medio

a . :d t i s n ú ;o .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS 

POR EL P. PELrx,

TRADICIDAS POR DON J. M. ANTEQIÍRA.
Bdtcion completisima, que comprende los aüos desde 1856 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomes: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
p  solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encu^enSan 
por todas partes admiradores de su grandiosa S e n -  
Cía y de su luminosa doctrina.

Tratadla por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica- 
cionss al individuo, a la familia, á la syeiedad, al esta­
do, a la ciencia, á las letras, á las artes y á la indu^ria 
ofreceyus discursos un interés palpitante q u n o c a i  
obras de su genero han logrado alcanzar. ^

tomos en 16.® da
fO  á m  paginas. Contiene cada tomo las conferínciaa 
de ““ ‘‘2o. J  2a costado por suscrióíon 6 rs. en ¿adrid 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunc|u8 con el firme propósito de completarl» 
con el torno l.-j, tan luego como se publique en París 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre-! 
riaa de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de í^lamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

HISTORIA.
DE

AVILA, SU PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.
Constará la obra de tres tomos en 4 ® francés de ma* 

de 500 paginas, a 20 rs. ca.ia uno.
Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 

papel y de nuevos caractéres tipográficas sea propor­
cionada al número de sus pedidos, se anuncia la rusefi- 
don á ella, eu la librería Esi.añola, calle del Cármen, 
número 32. Los pedidos se harán á sn admirietrador 
D. Antonio Ferrer. En Avila, á D. Fernando Corrales, 
del comercio ds libros; y en las demás provincial, á to­
das las librerías que gusten admitirlos.

Ayuntamiento de Madrid




